
El poblamiento de la Maresma o Costa de Levante 
en la época anterromana 

POR J. DE C. SERRA R ~ F O L S  

LA COMARCA 

Por encima de la artificiosa división provincial, establecida por 
los liberales de comienzos del siglo XIX imitando los departamentos napo- 
leónicos, surge en todas partes la gran división tradicional que se apoya 
en la realidad histórica y etnológica de los estados nacidos de la obra titá- 
nica de  la Reconquista; y, como célula menor, la comarca natural, apoyada 
en un complejo de hechos geográficos, históricos, etnográficos y eco- 
nómicos. 

El choque de esta honda realidad con aquel artificio, alentada 
además por deseos insatisfechos de estructuración política, ha determinado 
en este país una abundancia extraordinaria de estudios enderezados a fijar 
los límites de estas comarcas naturales. Estos estudios datan de tan larga 
fecha, que ya a finales del siglo XVII el jesuíta P. Gil y el rector de la Selva 
del Camp, Onoire Manescal, dieron unas primeras relaciones de comarcas 
naturales, esencialmente las mismas contenidas en los estudios modernos, 
manteniendo la continuidad de este interés comarcalista, los trabajos de 
E. Corbera de 1678 y de J. .4p>rici de 1708. 

LA COMARCA DEL M A R E S M A  

En el erudito y completo estudio de la materia, publicado en 1933 
por la Ponencia de la división territoria1,l se expone cl estado actual de la 
cuestión con todos sus antecedentes históricos, y de él puede deducirse que, 
con pocas variantes, todos los autores que han tratado de la misma admiten 

1. G .  ni;: C. ,  Divisid territorial, estudis i projectes. Barcelona, 1933. texto y mapas. 
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la existencia clc una comarca formada por las sierras que quedan i Icvantc 
dc  Barcelona, cntre el mar y la depresión del Vallés, comarca que Iin rcci- 
bido clifcrcntcs nombres : el Afareswle o la A4aresnla, la Afcrrino, In Costtr 
de Llevalzt, etc., rcsultanclo el nombre más gcncralizado cl d c  ii/nris~i~tr, 
admitido por quince de los vcintitres autores contenidos cii la tabla qiic. 
sc. publica en (.1 trabajo a que hemos 1ic.clio rcfcrcncia, noinbr(1 qiie c;tlrA, 
por lo tanto, el qiic iitilizarcmos nosotros. 

Si la existencia de esta comarca natural es innegablc, hay qilc rcco- 
noccr quc su tlcmominación es erudita, ya que cl pueblo, si bien ticnc clara 
iioción de aquella i~n.idad, la designa con nombrcs muy vagos y qiicx varíari 
tlc p i ~ ~ h l o  a pueblo. De la misma manera, los límites dc todas las comar- 
cas, como quici-a quc no cstrin sancionados por la adminiqtración, son algo 
lTaqos v variables; de modo que, como cs natiiral, los investigadores más 
solvcntcs que sc han aplicado a trazar aquellos límites, raramente sc lian 
pi~csto dc. aciicrdo, por lo mcilos en las cuestiones de detalle. 12dcmás, 
con idCntica b u ~ i i a  fc, se llegará a uno u otro rcsultado, según cl piinto dc 
vista de que S(. parta y según sea la finalidad que se busca. En iiiicstro 
caso, que es cl dc  un estudio histórico-arqueológico, incliiircnios cn la Ma- 
rc.sm;i algiinos miinicipios que deberían scr t.xcluídos e11 cl caso d(> iina 
divi%ión territorial destinada a servir finalidades prácticas del mon~cnto  
:1ct11aI. 

Para nosotros, los Iímitcs de la comarca quedan determinados por los 
de toda la masa montañosa qiic qucda más allá del Besós y que S(. 1)rolong;t 
linsta c.1 portalón abierto por cl Tordcra, pero comprciidicndo, adcmás, al 
otro Iatlo dc esta débil corricntc fluvial, la villa dc Blancs y sil térn-iino, (.S 

tlccir, llcgando Iiasta cl comienzo de la llamada Costa Brava. 
Por c.1 siideste, el límite lo forma el mar; por poniente adinitirnnc. 

(11 ciirso (le1 Bcsós, no por la importancia de cstc río, sino más bi(.n para 
cscliiir intchncionalmente de nuestro estudio, cl dc los nuincrosos restos quv 
son miicstras dcl poblamicnto antiguo del llano de Barcelona y montañas 
que lo rodcan; debiendo crnpcro advertir, que Iiasta la 6poca romana avan- 
xnda, cl poblamicnto del trozo de cadena Iierciniana que va del Rcsós al 
Tdobrc.grit, no cliftbría del resto de la misma, ya que las conclicioncs natu- 
rales y Iiumanas eran idénticas. Tan solo cl afortunado crccimicnto dc 
13arcclona, fundado. en la mayor amplitud de la llanura litoral, dcterminí) 
iiri cambio dc  condiciones humanas, desde el momento en que la actual 
capital se sobrcpiiso por su importancia a las demás poblaciones de la zona 
costera, que hasta cntonccs habían tenido una evolución paralela. . 

De todas maneras, cl paso del Hcsós tiene gcográficamcntc iina gran 
importancia, pues cs el portillo por el cual se escurren las aguas dcl intci-ior 
a través (le la cadena litoral. Es  por la línea de contacto con c.1 Vallcc; 
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donde los límites rcsultan menos fijos. Los autores de que licmos licclio 
mención, cn espccial P. Vila, en su magistral estudio sobre cl Vallés,l inclii- 
ycn en csta última comarca una serie de pueblos que, situados en el límitc 
dc la zona montañosa, miran en dirccción a la depresión vallesana, y quc 
lioy se comunican más fácilmente y dependen por su economía de esta últi- 
iila comarca; pero nosotros, teniendo en cuenta que tales lugares corrcspon- 
den a la zona montañosa, los incluiremos en la Maresma, ya que cn manera 
alguna puede considerarse un Iímitc csta cadena de montañas, sino que la 
comarca está integrada por ella misma y la estrecha faja litoral, con fre- 
cuencia cortada por macizos rocosos que avanzan liacia el mar hasta bañar 
sus pies cn él y que no forma más que un apéndicc dc la montaña. Poi- 
cl extremo nordeste, ya hemos dicho que incluímos cn la Marcsma la villa 
dc Blancs, a pesar de estar situada al otro lado dcl Tordcra; pcro cl Iiccho 
es quc csta villa vive y 'ha  vivido sicmprc más cn contacto con los pueblos 
de la marina que con los de la Selva. 

Así pues, consideramos comprendidos cn csta comarca la totalidad o 
la mayor partc de los actuales términos municipales de Santa Coloma dc 
Gramcnct, Sant AdriA de Besós, Sant Fost de Campscntelles, Martorellcs, 
MontornCs, Tiana, Badalona, Alella, Teii, El Masnoii, Prémij dc llalt, 
Premia dc Mar, Vilassar dc Dalt, Vilassar de Mar, Orrius, Cabrils, Cabrera 
de Mataró, Argcntona, Mataró, Dos Kius, Sant Andrcu de Llcvancrcs, Sant 
Viccns de I,levancres, Caldes d'Estrac, Vilalba Sasserra, Vallgorguina, 
Arcnys de Munt, Arenys de Mar, Sant Iscle dc Vallalta, Sant Cipriii dc Va- 
Ilalta, Canct clc Mar, Sant Po1 dc Mar, Orsavinya, Calclla, Pincda, Santa 
Susanna, Malgrat, Fogis de Tordcra, Sordera, Palafolls y Ulanes, y partc 
dc los dc la Koca del Valles, Sant Celoni y Gualba. 

151 núcleo dc la comarca está formado por una cadena clc montañas 
envejecidas y gastadas, como lo dcmucstra su perfil suavizado en sus partes 
más altas, y que forman parte del conjunto gcológico que cn toda Eiirol~;t 
se conoce con el nombre de sistema de relieve hercininno; las constituyen 
masas dc granito y pizarras y calizas silúricas, que van desde cl Tibidabo 
hasta el Montnegre, de mancra que la constitución gcológica cs bastantc 
iiniformc. Las alturas de csta cadena son modestas : su punto culminantc 
sc encuentra en el citado Montncgrc con la cifra de 759 m., superior, por 
lo tanto, a la altura del Tibidabo. Las cotas más comunes van de los 

r .  I'AU VIT,A, E l  VallL's; assaig geogrhfic, en el vol. I de la Biblioteca d'listrcdis Comarcals: 
Cotnavca del Vall2s. Barcelona, Casa del Valles, 1930, pCLgs. 1-83, con numerosas IAiiiinas. 
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300 a los 500 m. sobre cl nivel del mar, lo que representa quc estas elc- 
vaciones no suben más que un par de centenares de metros sobre su base, 
situada en los valles relativamente altos que forman la masa de la cordi- 
llera. Son todas ellas colinas de perfiles y contornos suavizados por una 
erosión multimilcnaria, de manera que cn lugar alguno hemos dc encontrar 
los poderosos acantilados que tanto abundan en otras sierras dcl mismo 
país. Esto quiere decir que los pasos son abundantes y las comuriicaciones 
fáciles; raramente hay cuellos de más de 300 m. de clcvación, y por todas 
partes sendas y caminos discurren a través de esta geología amablc. 

Li vegetación silvestre, debido a esta constitución geológica y a unas 
precipitaciones quc sin ser muy abundantes tampoco son escasas (unos 
700 a 800 mm. anuales), tiene la espesura propia en un clima por demás agra- 
dable. La parte de la cadcna que mira hacia el interior está más abun- 
dantemente arbolada quc la que mira hacia la costa; pcro como las con- 
diciones climáticas y geológicas no difieren profundamente, cstc licclio S(. 

explica más por la acción humana que por circunstancias naturales. Hoy 
día, y desde hace siglos, la población es más densa a partir del litoral; y auri- 
que modernamente este desnivel demográfico se ha acentuado intensamente, 
parece claro que aun prescindiendo de la faja litoral, las vertientes y los 
pequeños valles que podríamos llamar marítimos, sustentan un mayor níi- 
mero de personas que aquellos que limitan con la depresión vallesana. El 
vegetal dominante en los bosques que quedan en cstas sierras, bosqiics quc 
son algo así como mojones testimonio de la selva que los cubría en los ticm- 
pos prehistóricos, es el pino piñonero, que crece tanto más vigorosamcntc 
cuanto más intensa ha sido la descomposición de las rocas, y quc, por lo 
tanto, tiene su mejor asiento en las zonas graníticas intensamente trabajadas 
por los agentes naturales, que han originado la tierra floja y cxtraordina- 
riamente fértil que en la lengua del país se llama snzsló. Estos pinares 
llevan un bosque bajo de romeros, bojes, acebos, jaras, tomanícs y aliagas 
que contribuyen a mantener la humedad y fertilidad de la tierra. Dondc 
el pinar ha desaparecido, crece en su lugar un montc bajo muy dcnso, cn 
el que se mezclan brezos, madroños y aliagas de la altura suficiente para 
recordar el mzquis de Córcega, hecho éste muv digno de recordarsc, pues 
contri'mye a ocultar las ruinas antiguas a la vista del Lexplorador, pcro tani- 
biéri a c o ~ ~ s e r v a r l ~ s . ~  

I .  Cuantlo el granito forina el conjunto del suelo, las colinas oiiduladas de foriiias dulces 
son fértiles y coi1 tiihs frecuencia cubiertas de bosque; los valles son nihs ariclios coii las vertientes 
poco acentuadas. 1:s que el granito, a pesar de su gran dureza, cs fhcilmcnte altcral>le por In 
:icción química (ic las aguas pliiviales, que, cargadas de anliídri<lo carl)í~riico, <Icscoiriponeri los fel- 
despatos rle la roca. ICsta íiltitiia se reduce a arenas groseras, cuarzosas y 1riic5ceas. I,a arcii:i 
forina en la superficie tlel granito un trianto esporijoso, que uede llegar a tener riiuclios nictro.6 
dc espesor, tanto i n B  apto a i~ii l>ibirr  que la arcilla (le IDS fel(lespntos subyacente constitiiyr iiii 
 tiat tito impermeable. I)c esta rrianera e granito es atacado f8ciltiiente por el agua, y la circu- 
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CONDICIONES DE H A B I T A  B I L I D A D  

Esta ticrra se presta admirablemente a toda clase dc. cultivos, sobrc 
todo al de 13 vid. Hoy dia todos los cultivos quc podríamos llamar tra- 
dicionales, incluyendo el viñedo, han retrocedido antc el cultivo de la patata, 
introducido durantc el siglo pasado, de mancra que cl aspecto botriiiico (le 
la comarca ha variado profundamente durantc el último siglo. 

Estas condiciones tan favorables para la vida hun~ana, como son, 
tierra fértil y clima suave en todas sus manifcstacioncs, cstán todavía au- 
mentadas por la posesión de un extensísirno litoral, cn cl ciial predomina 
la playa arenosa, interrumpida únicamente por macizos dc montaña cn 
Montgat, entre Caldcs y Arenys, y más abundantcmciitc desde esta Ultima 
localidad hasta cerca de Calella, o sea en un sector de unos 10 km. dc lon- 
gitud, sin que en parte alguna tales macizos presenten el aspecto imponc.ntc 
de los dc la Costa Brava o de la sierra de Garraf. MAS allá, la llanada lito- 
ral vuelve a ensancharse, y la playa se prolonga ininterrumpidamente hasta 
Rlanes, tal como hemos diclio. En esta playa no existe ningún piicrto 
natural; en lugar alguno las montañas avanzan lo suficiente para originar 
las pequeñas calas bien resguardadas, que se han de encontrar más al iiortc. 
Pero en los tiempos a que hemos de referirnos y en la época romana, esto 
tenía poca importancia; las pequeñas naves de la antigüedad fácilmente 
eran sacadas a la playa, cosa tanto más factible en un litoral que no cst5 
azotado por fiiertes vientos, de mancra que hay datos arqueológicos que 
permiten presumir que, en los siglos de Roma, la carga y descarga dc incr- 
cancías se efectuaba en todo el litoral directamente, sin que hubiese nccc- 
sidad de transportarlas hasta un verdadero puerto de embarque. Por otro 
lado, éste se encontraba muy lejos, ya que Rarcelon:t, en realidad, liasta 
fecha muy avanzada, fué una playa abierta, apenas rcsgiiardada por la lengua 
de ticrra que con los siglos había de ser el lugar dc asiento de la Rarceloncta. 

Los valles que surcan toda la comarca son un modelo admirable de 
pequeños v rientes vallecitos, poco anchos, re3guardados clc los vicntos y 
caldeados por un sol que, reflejado en las colinas circundantes, aumenta la 
temperatura en las solanas; de manera que los pueblos actuales, sucesores 

lación de ésta favorecc el crecin~iento cle la vegetación. Cuando la circulaci0n es iiiiiy activa 
puede arrastrar la arena y poner al descubierto la roca viva. 1,as arenas son arrastradas al fondo 
<le los valles, donde forxrian gruesas capas, en las que se mantiene la liumeclad, y que si no tiericn 
un fkcil drenaje pueden originar raderas turbosas. Sobre las colinas, en las superficies en quc 
la arena se niantiene, liay liuine&l que perniite el crecimiento de la regrtaci611, lo qiic da iina 
cierta fertilidad. De esta manera los paisajes graniticos son frescos y vcrclcs con praderas srni- 
hradas de pe ueños bos iies. ( Ver Marcel CHEVAWBR, Les  I'aysages Calaluns.  París, r4ibrairic 
Scientifique (;ll>ert ~ lang ia rd ,  iplp.) 



cle los lugares tlc habitación romanos, encuentran las máxi~ilas coiidicioncs 
naturales para prosperar a porfía. La abundancia de bosqiic y la iiatura- 
leza csponjosa del terreno, rcticnen las aguas en tal forma, qiic ciii-sos in- 
significantes se mantienen todo cl año; no hay iniiclias fiiciitcs, pero gracias 
a la naturaleza elel terrcno las aguas subterráneas, captadas por incclio tlc 
minas, son abundantísimas, lo quc acaba de completar la condición rilta- 
mentc propicia de csta tierra para la vida humana. 

La comarca de la Marcsma puede considc~irsc qiicx cs iina rc~gión bic\ii 
cartografiada, lo que favorece extraordinariamente su cxploraci8~1 y ln fija- 
ción clc los hallazgos en un mapa. 

Vamos a enumerar las cartas geográficas cxistciites con indicación 
de sus cualidades para el estudio. La primcramcntc publicada, fiicrori las 
hojas del Ma$n geol6gic i tofiogrdjic de l a  firovi~zcin dc B a r c c l o ~ ~ a ,  t1cbid;is 
en su partc topográfica a Eduard Brossa y en su pai-te gcológica í i  Jaiiinc 
Almcra. Las hojas quc nos interesan son las corrc.spoiidit~iites a la región 
primera o llano clc Barcelona, en la que sc comprcndc cl cxtrcmo sudocstc~ dc 
la Marcsma, con los t6rminos dc Sant Adriii, Badalona y Santa Colonia 
clc Gramcnct; la rcgión quinta o del hlontscny, Vallé.; y litoral; y la región 
cuarta o del Río Tordera, en la quc no queda coml>rc'ndido el tériiiiiio clc 
Rlaiics, por cot-responder admiiiistrativan~c~iitc a la provincia de (;c.rona. 
Estct mapa, a escala I : 40,000, reúne a la vez gr:indcs ciialidadcs y civi-tos 
defectos. La topografía se basa en curvas dc iiivcl a 5 ni., lo cual rcsultíi 
cxccsivo aun aplicado a un mapa a gran cscala y dc iiri país de orografííi 
surtvc; hasta el punto dc quc por poco Iucrte quc 5c.a el dcsiii\-el, cliclias 
curvas, muy teiiuementc dibujadas, se confunden unas con las otras y son 
más un sombreado que unas verdaderas líneas dc iiivcl; por lo inciios 
liabría sido aconsejable reforzarlas, cada 50 111. por cjcinplo, con l o  
cual liabría mejorado este aspecto del mapa. Tainbi61i las iiitlicíicio- 
iics gcológicas, con su coloriclo muy acciituaclo, sobi-cb toclo en iina co- 
marca dondc predomina el granito, indicado en iin rojo bastante. subido, 
contribuyen a quitar claridad al mapa; pero liav qucl pciisar que 6stc iii6 
p~iblicado pciisando prcfcrcntcmcntc en csta partc geológica. Es 1ástini:i i i o  

sc hicicsc una cdición p ~ ~ r a m c n t c  topográfica, que, dc seguro, 1i:ibrí:i goxatlo 
dcl favor del público. Prccisamcntc. csta 11rcferc1nci:i geológica cs 1:i (1uc 
indujo a dar en tintas rebajadas todas las indicaciones topogrAlicris, ( j i iv  

son, en consccucncia, las quc mcnos resaltan. TSn cambio, todo lo que sc 
diga en clngio dc la exactitud topográfica scrá poco : los accidentes cstríri 
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bien representados, las indicaciones toponímicas son tan abundantes, que 
casi no hay masia o casa de campo, por poco importante que sea, que no 
c>sté señalada con indicación de su situación y del nombre con que es cono- 
citlri ; la toponomástica cst á igualmente muy bien cuidada. Esta abundan- 
cia dc indicaciones toponímicas facilita extraordinariamente los trabajos de 
proq~ección y la anotación muy exacta de los lugares de los hallazgos. 

A continuación, Iiay que anotar las hojas del Mafia to$ogr6..ico de 
Espana, piiblicaclo por e1 Instituto Geográfico y Catastral. Su escala cs la 
dc r : 50,000; las hojas que afectan csta región son 1% 3G5, B1anc.s) no 
piiblicada; 393, Mataró; 394, Calclla, y 421, Barcelona, cuyas primeras cdi- 
cioncls fiieron 1)ublicadas cn 1927, 1927 Y 1926, rcspectivamerite. E n  cstc 
mapa las indicaciones de nivel cstán licchas, asimismo, por mcdio de curvas 
ccliiidistnntcs ao m., acentuado su dibujo, en las hojas 393 v 394, por medio 
<l(. 1111 soinbrcado que tipográficamente cs un fracaso, y que solo sirve para 
liaccr mfis dificil e1 examen de las curvas. Si a esto unimos las indica- 
ciones clc cultivos, cmbarazosas y completamente inexactas, c~mprcndcr~mos  
c u h  poco claro resulta este mapa, no por defecto, sino por exceso. Ida to- 
ponimia cs escasa y la toponom~stica caprichosa, irregular y con frecuencia 
pintoresca, por la mezcla de palabras en varias lenguas. De todas maneras 
rcsul ta un trabajo muy aprovechable. 

Otro mapa de la comarca está constituído por las hojas 30 (Calella) 
y 35 (Barcelona) del Ma#a de Catalunya. a escala I : ~oo,ooo, publicadas 
Ix)r la Generalitat y la Mancomunitat, respectivamente, en 1935 y 1923. 1.a 
cscala (.S cxccsivamcntc pequeña para que puedan pedirse grandes detalles 
a cstc mapa; la equidistancia dc las curvas es de 50 m., acentuadas de cinco 
cn cinco y apoyadas cn un sombreado tipográficamente muy bien logrado; 
csto, la pulcritud del dibujo dc los núcleos urbanos y lo bien cuidado de 
la tol~ono~nástica, liaccn este mapa muy interesante dentro de su escala más 
reducida; lástima quc la parte publicada comprenda sólo una porción de la 
comarca, pues falta la hoja 29 (Mataró), que abarcará buena parte de aquélla. 

Aparte dc csto, un pequeño mapa esquemático que recomendamos, 
es el quc acompaña a la Guia de la Costa i Serres de Llevant, a cscala 
I : 15o,ooo, publicado cn 1921 por el Centre Excursionista de Catalztng~a, y 
que comlxmcle todo el territorio entre el Resbs y el Sordera. 

Además, de algunos de los municipios de la comarca hay publicados 
planos de los respectivos términos. El más interesante es el Plano general 
to~ográ.ico de Badalona y su término municipal, a escala I : xo,ooo, publi- 
cr~do acaso con cxcesiva reducción respecto al tamaño en que fué dibujatlo 
el original; de todas maneras es un trabajo muy exacto y muy apreciable. 
Mataró tiene otro plano topográfico, a escala I' : 5,000, menos valioso por 
circunscribirse a la parte urbana de dicho término. 



#' 
Fig. I .  - Mapa de In Mares! 

1,n topografía cstk tomncln dc las ltojas corrrspondicntes del Mar~n Topogrhfico (Ir Espafia n rscnl;i I : 50.000, piil 
motlcrnos rst;ín in(lic;i<los cori su  configuracióri aproximada; los pol)latlos Inyetnnos, por incdio (Ir pequeiios clrciil 

texto, iio figurar) cn cl ninpn, poi 



gión de l a  cos ta  Laye tana  . . 
or el Instituto Geogrfifico y Catastral. L a  equidistancia de  las curvas es de  roo m. Los núcleos de  población 
i designacihn, rn l r t ras  capitalcs. 1,"s poblados de  Rlanrs y del Piiig Cn~tellnr de  Orsavinyfi, citaclos rn el 
era del Aren a1)arcada por este. 



No sc conoce ningún resto paleolítico seguro hallado en la Marcsina.' 
A ello puede habcr contribuído la natiiralexa y constitiiciOn d(.l tcrrc1rio. 
Por un lado, las formncioncs graníticas y silúricas, no favorc.cc~i1 1:i foi.n~acióii 
dc cucvas,qlugar siempre aprovccliado por el hombre prehistórico 1xii-a vivir, 
cntcrrar a sus mucrtos o practicar las ceremonias clc su culto, y que por siis 
cspcciales circunstancias se prcstan más quc ningún otro sitio a la conscr- 
vación de sus restos. Por otro lado, esta misma constitución gcológicn 
dctcrmina la formación de estratos scdimcntarios rccicritcs muy po<lc~rosos, 
capaces dc cubrir los restos al aire libre dc aqucllos tiempos tan 1-chii~otos, 
bajo gtwsorcs tan considcrablcs qiic no pueda pcnr;arsc cn encontrarlos fácil- 
mcntc. Es un caso muy distinto del de los arcncros descarnados dc la Ila- 
nada de Madrid, que a profundidades muy pcqucñas han proporcionado 
restos abunclantcs del paleolítico. Como deberíamos limitarnos a decir qiic, 
demostrada la, prcscncia dcl liombrc palcolítico on Cataluña, dcbió rc~corrci- 
estas sierras densamentc arboladas y abundantcmc~ntc provistas dc  caza, 
pasaremos a otros tiempos dc los que tcncmos documentación m i s  positiva. 

En  cl ncolítico, en los tcrrcnos formados por las arcillas cuatc.rnari:is 
y explotados por las tejerías y ladrillcrías, llan sido dcscubicrtas scpi i l tu~is  
corrcspondicntcs n esta época cn los términos de Radalona,3 Montor- 

T. TTtin Iinclin tle riinno de tipo clielense, talla(1a en jaspe de Montjuic, qiic figiirn cii el 
Miiseo .4rqueolO~ico (le Ilnrcrloiin, fu6 <lotin<la por (loti Matíns I'allarés, conio procc<leiitc tlrl Mas- 
iioii. M .  l<rr~\s  I I~HHTKAN, en Orijien i jrts hi.st?wirs de ,lfnfarcí, RIntarO, 1iii1x Miiit,rv:i, ii13.l. 
11:íg. o, cita urin Iinclin c~nriiigdaloi~le-laiiceoln<ln-roi1~11oilnl, tallntla cii un cristal (le ciinrzo tr;iiis- 
~)nrrntc,  (Ic o ciii. (le niiclio, coriio ~>rocecleiite del Tiir0 (le Scrtlaiiyola, en V I  tí.riiiiiio tlc 3Intarí). 
Cita atIen~!Ls iiiins ~>uritas (le fleclia que califica de aiiriiiarir~iiscs. 1:l cariictcr ~>nlcolítico (Ic csstos 
Iinllazgos cs niiiy (lu<loso y conio rio piihlicn grabados es (lifícil criiitir un jiiicio so1)rc los iiiisiiios. 

2 .  K r r r ~ s  I T~I:RTHAN, Oriqrn i Jets hisldrirs da A,lntarcí, ]>figs. 14-15, cita algiiiins ciictvns, 
c iic son las sigiiicritcs : ((Caves de Can Natlnlu, en el Tiircí (l'lCri 'l'riill, t6rniiiio (lc 1,a 1ioc:i tlrl Va- 
Il6s. sobre la casn (le cariipo (lenotiiiiindr Can Nadal, sil acceso es <lifioiltoso (cstc Iiigíir csstA sc- 
ñnlado rii el riiapn (le nrossa con In intlicacsión &erra (Ic les Coves de Can Nadnln); vii c-1 Moiit- 
cahrcr, en la divisoria (le los tériiiinos de Cal~rils y Cal~rcra de Matnrh, n pocos iiictros t l c ~  In ciiiii- 
l~ re ,  en un lugar taiiil)ií.ri de acceso difícil, Iiay otra cucva llniiia(ln tCau (le Icc Iloncs 1)011rs>) O 
eCovn <le I'lCricniitatla~~; en esta riiontaña (en la que ailciiiAs Iiay restos (le uii pobla<lo il)+rico) se 
Iian encontrn(10 en l~nstante cantidacl, tliarlins c!e piedra puliiiieiitada tieolíticas, raspatlorcs. ciiclii- 
110s y fleclins dc síles, entre los Iiallazgos figura una pcquclia Iiaclin de ofrenda tlc ~ ~ i r t l r a  iirgrn 
iiiiiv iilitiieiitadafi; en el lugar (le Cirern, t4riiiino <le Matar<>. Iiay diversas cuevas nrtificinlrs, teii 
siis aEe(lc(lores se Iiaii encontrn<io tiirersns Iiaciias (le piccirnl,; finniniente en el Iiignr iIc Cniiys- 
iiiars, cerca <le Can Kogent, tí.rriiiiio riiiinici~~al (le Ijos Kius, Iiay otra cueva. Niti~iiiin (le estas 
ciievas Iia sitlo escava<ln. ].as artificiales (le Cirera son pro1,nhleiiiente rtiuclio iii6s ~iiodcnias. 

.z. J .  (le C. CHKRA R ~ I ~ O I , S ,  I;orma Con~ ien t~r s  Tczrraco~rns is ,  fnsc. 1, l l a e f ~ r l o - l ~ l n ~ ~ r / n ,  llar- 
ceiona, Itistitiit (l'I$stu<lis Catalans, 1028, pdg. 13. - (;nieta SOI,I~R, /ladalona. Tlnrccloii:~, (;ir<), 
1890, 11iig. o. - Iloscr* (:IMPERA, Prehistoria Catalana, Ilarcclonn, I~ditorial Cntnl:iiia, i ~ i o ,  1)ii- 
giiia 93. -- (;aiet:i SOr,I?R, L a  V e u  de M o ~ l s c ~ r r n f ,  año 1885, p:ígs. 275 y 282 .  - J .  I:om 1 CI-SS(>, 
lJna sepultzrra pre-iDPrirn, AgnipnciO ICxcursionista lladalonn, 11." ro ( r g y ) ,  piig 1.7. - J .  C0r.o- 
MINES, ICnterrat~zenls no tnegalítirs o en  fosa, Sepzrlcre de 1'zrrbanitzaci.ó B a t l l o ~ i ,  cii An7tnr.i de I'lrrs- 
fitirt d'Estzidis Cafalans,  VIII, 1927-31, págs 9-10. 



nés,' Vilassar de Dalt,2 Matarój3 Sant Po1 de Mar4 y Canyamars (Dos Rius).6 
Se trata de simples fosas, a veces indicadas cn la parte exterior por piedras 
Iiincadas en el suelo, que en el momento de su descubrimiento estaban total-' 
mcntc cubiertas por la tierra, pero que es probable que en su tiempo saliesen 
dc la superficie de la misma e indicasen el lugar de las  sepulturas s.^ En 
éstas, como ofrendas, se encuentran vasos lisos, pequeños cuchillos de sílcx, 

l 
- - 

hacliacs muy bien pulimentadas, moluscos, cuentas de collar de calaís, ctc., 
exactamente tal como acontece en todos los sepulcros de este tipo que se 
encuentran en el levante de España, desde Andalucía hasta el Pirineo. El ' lircho de encontrarse liallazgos de la misma naturaleza más al sud y más al 
nortc, pcrmitc afirmar que una población de cultura uniforme ocupaba todo 
el levante de Cataluña y por lo tanto, la Marcsma. Hemos de creer quc los 
liallazgos de esta naturalcza se multiplicaran, ya que algunos son muy rc- 
cicntcs. No tenemos ningún rcsto de las habitaciones utiliaadas por estas - 

gcntcs. Faltando las cuevas, dcbían acampar cn poblados de cabañas, de 
los que se han encontrado bici1 pocos restos en Cataluña; o acaso en po- 
blados con casas cuadrangulares hechas de piedra puesta en $;rico o adobcs. 

Otra muestra de la población en el neolítico o acaso eri el encolitico, 
y por lo tanto contcmporánco o algo posterior a los sepulcro:; citados, son 
los hallazgos sueltos de hachas de piedra. Muchos de ellos han sido efec- 
tuados cn estaciones muy posteriores (en poblados y silos ibt'lricos), donde 
cvidentemcntc Iiabíaii sido recogidos como objetos curiosos, acaso valora- 
dos mágicamente, siendo probable que hasta aquella época sc rcmontc la 
crccncia dc cluc. eran un producto' de la caída del rayo, atribuyéndoseles cl 
poder de pr(wrvar dc los efectos de este meteoro. En este caso se guar- 
darían cn las cabañas ibéricas, con el mismo título que se guardan cn nucs- 
tras masías y casas de campo, por este poder mágico o a título dc 
siniplc curiosidad; el hecho cierto es quc lo mismo cn el poblado de Puig 
Castellar que cn los silos de La Torre dcls Encantats, se lian encontrado 
hiicn númcro de ejemplares de talcs hachas. Además de en estas cs- 
taciones ibéricas, tcncmos noticia del hallazgo de hachas sueltas en los tér- 
minos de Arcnys de Munt, rlrenys de Mar, Badalona, Cabrera de Mataró, 

r .  Josep COI,OMINTIS, Enterraments n o  mrgalitzcs en  fosa : Se$ulcve de la rayolevra (/e Cait 
7'ovrrnts. Montornés (Val1i.s). cti Anuarz  dr l ' l n s t ~ t u t  d'l<stzldzs Catalans,  v111, 1027-31 ,  pAg 7. - 
J .  COLOMINICS, Nzfevos S P $ ~ L ~ C Y O S  de fosa e n  Catalz~ña,  en Am$tdrtys, Ir, 1040, phgs. I ~ o - ~ o .  

2 .  SISRRA R h ~ o r , ~ ,  Baetzdo-Blanda, p:~g. 13. - BOSCH (~IMI'BKA, Nrrvi~polrs de Satil (;eiri.s 
( /e F'llassar, en Anz~avr. de l ' lns tz tu t  d'fistztdzs Cntala?is, v, 1013-14, pkgs 70-74 de la uCrbriican. - 
J ) T J K A N  I SAMPRRE, U n  nou  sepzdcre a San t  Genls de I'zlossav, en Anicovl (le l ' l i z s t~ tu t  d'l<stztdls Ca-  
Irrlnns, V I ,  1915-20, pág. 466. 

3. J .  COI,OMINES, N1re71os sefiulcvos de fosa e n  Cataluña, en Anf$z.rvzas, 11, 1940, pág. iG5, 
y i¿~nAs, lugar citado, pág. 16. 

4 S I S R ~ A  RAI'OI,~, Uaetulo-Blanda, pág. 13. 
5. K~nhs ,  lugar citado, pág. 17. 
O. ISn nadalona los enterraniicntos de este género quedaban a dos y tres riietros dc pro- 

fii~ididad, cii Vilassar a niás de cinco metros y en Mataró a seis y más metros. 



Dos Rius, Llavancres, Martorclles, Matar6 y Blancs, o sca más o nicnos cn 
toda la comarca.l 

Bien poco nos informan cstos liallazgos rcspccto al poblamiciito; todo 
lo más merece consignarse el lieclio de aparecer las scpultiiras en tierra 
llana, lo quc induce a creer que era cn los pequeños valles y planicies doncic 
esta gente acclstumbraba habitar. Otro indicio que se dcsprcnde de cstos 
hallazgos es la existencia dc relaciones comerciales con otras conrarcas, ya 
que lo mismo el sílex, que el calaís, que las piedras de que están fabricadas 
las haclias (en su mayor partc son de basalto), son productos forasteros; unos 
pucdcn proceder dc regiones próximas; otros, y nos referimos concrctamcntc 
al calaís, de regiones muy lejanas, al parecer del próximo oricntc. No Iiay 
que pensar qiie este segundo comercio se efectuase directamente por las 
gentes de la comarca y sin la cxistcncia de intermediarios. En  cambio, cl 
comercio con los otros materiales debía tener lugar por trueque directo coi1 
gentes de clancs o tribus vecinas, a cambio probablemente de productos de 
la caza, la pesca o el cultivo. 

En el pleno cncolítico y comienzos dc la edad del bronce, aparecen 
CII la comarca algunos sepulcros megalíticos. Hasta ahora se conocen en 
níuincro de trcs? :uno en término dc Vallgorguina, llamado La Pedra Gen- 
til; otro en Vilalba Sasserra, conocido por Pedra Arca, y el tercero en Vi- 
lassar dc Dalt, llamado La Roca d'en Toni; se trata dc trcs scpulcros dc 
este tipo de los dc la forma mAs corriente, sin quc ofrezcan gran monumcii- 
talidad ni nada de particular. Figuran cntrc los scpulcios conocidos dcsdc 
época muy antigua, los dos primeros descubiertos o señalados por los cstu- 
diosos dcsdc el último tercio del siglo pasado, y el tercero a comicnzos del 
prcscntc. Por clcsgracia en ninguno dc ellos se lian Iicclio liallazgos, aun- 
que no liay noticia de haber sido csc r~~~~ulosamcntc  cxcavados, a pesar dv 
los largos años que son conocidos. Dc todos modos, cstos liallazgc~s, si sc 
cfcctuascn, de seguro no saldrían del conjiinto bien conocido de la cultura 
pirenaica o mcgalítica catalana. Por la región de la costa dc Cataluña, cl 
dolmcn dc Vilalisar dc Dalt es el más meridional de los conocidos, ~>rcsciii- 
dicnclo dcl hipotético dolmen dc Montjuic. Sra o no sea éste auténtico, no 
1i;iy duda quc la comarca de la Marcsma forma el extremo avanzado de la 
ciiltiura mcgalílica que ticnc sus núclcos más dcnso5 hacia el norte. No cs 
probable se descubran en la comarca inuclios más mcgalitos, por scr clla 
bastante conocida y rcsultar cstc tipo de monumentos muy aparcntc. 
I'ara crecrlo así nos .fundamos cspccialmentc en esto último, ya que son 

I .  K I I ~ A S  I I~IIKTKAN,  lugar citado, prígs. I 1-1 2,  cita liallazgos tlc yaciriiieiitos (le caiilos 
pititados, 1% pi~itiira y cl car5ctcr prcliistórico <le los cuales es siiniaiiieiite inseguro. 

2 .  Véase I,uis PERICOT, L a  czo~lr tzac~dn il.zcgulitzca catnla)za y la cu l t l<v~  p~vciiniccr. 1l;ircc- 
lotia, I'aculta(1 de Vilosofía y I,etras, 1925, p;íg $3, que reproduce la bibliografía antigua. l 
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muy cxtcnsos y numerosos los terrenos que no lian sido explorados ni ape- 
nas visitados por los propios miembros de las agrupaciones de excur~ionistas 
dc la comarca. Tampoco sabemos si esta cultura megalítica reprcscnta u11 - 

avance de las gentes pirenaicas que usaron este tipo de sepultura cn 1111 

territorio ocupado por gentes que no lo conocían, o bien se trató dc 
la simple adopción del mismo por los pobladores do la Maresma. Es 
un caso gcneral para gran partc de Cataluña, que la zona en quc aparcccn 
dólmcnes al final dcl eneolítico y comienzos de la Edad del Rroncc fuese 
ocupado en el neolítico por los sepulcros de fosa. 

Nada sabemos de seguro de la Edad dcl Bronce, ni en su inicio ni cii 
su pleno desarrollo, y las mismas causas que han determinado la penuria 
de liallazgos de épocas anteriores pueden haber obrado en este caso. 

Para encontrar un nuevo hallazgo dc gran importancia por su signi- 
ficación hcmos de llegar a la primera Edad del Hierro o época dc Hallstatt. 
ICn cl corazón dc la comarca, en el término de Argcntona, tocando a la ricrn 
o rambla del mismo nombre, en el lugar llamado Ca l'Estrada, liacieiido 
iin pozo para cl servicio de aguas de Mataró y nada mcnos que a 17 m. dc 
profundidad, fueron hallados dos vasos típicos de la citada cu1tura.l N o  
nos interesa dctcrminar a qué momento dc la misma pueden pcrtencccr, y 
sí solo constatar el establecimiento dc gentes célticas en la comarca. En - 
realidad, cste cstablecimicnto podría darse por indudable, habida ciicnta dc 
su presencia en cl Emporda, el Gironks y el Valles, pero de todas m:inc.ras 
su liallazgo es muy útil como testimonio fehaciente de su prcscncia. Sc 
trata con toda probabilidad de una pequeña muestra dc una ~iecrópolis cn- 
tcsrada bajo potentísimos estratos de arena, y en el qrosor enorme tlc éstos 
tcncmos una prueba de la profundidad a que deben haber quedado los 
restos ncolíticos y paleolíticos situados cn los valles y hondonadas. T)c 
scguro que la necrópolis era muy extensa, y quc a tal profundid:id dcbvii 
cncontrarsc gran númcro de sepulturas, que sólo una feliz circunstancia liizo 
sc cxcavase un pozo tan profundo, coincidiendo prccisamcnte con una sc- 
pultura.~ En la época posterior llamada ibérica, hcmos dc encontrar en la 
cultura dc esta comarca reminisccncias muy abundantes de la época dc 
Hallstatt, hasta el punto de podersc decir quc la cultura que llamamos ibé- 
rica tiene en ella más de céltica que de ibérica. 

J .  Roscr~ (;IMPISRA, 110s rinso.5 de ln fivzmcra edat del fruro tvobcrts a 11 v g f ~ ~ f o ? t [ r ,  e11 '4 111101'1 

dc l'lnstztitt rl'Esludzs Catalans, V.,, r c j  r 3- i 4, c<Crb~iica)), pA~s.  80-83. 
2 .  Colifir~li:~. esta apreriacion i i r i  niievo Iiallazgo Iieclio postcrior~iiclitc (liacin 1008 o i<)oo\, 

í11 excavar otro pozo para cl iiiis~rio servicio, a proxiniidad del anterior, (lotide, n 2 8  til. tlc profiiii- 
tlidatl, fuíi ~1esciil)ierta otra urna cineraria de la inistiia cultura, avaso <le ccrríiiiica iicgra, fina, 
lieclio a riiano, íle fornia abombada con cuc!lo alto y 1)orde saliente, decoraclo con líiicas aliclias, 
paralelas y un niotivo <-le n~eanílros incisos)) (M. RIBES, loco citato, príg. 21). I<stc va50 iio fué 
conservado, las otras estfin en el pequeño Museo de Mataró. 



LAS I'RIMBRAS CITAS DE LOS TICXTOS 

En el texto más antiguo que Iiacc referencia a la geografía (lc 15s- 
paiia, el archicnnocido Periplo contenido en la Ora nzaritivza dc AVII;NO, 
inmediatamente después de la cita de Barcelona, que Scliultcn y la mayo- 
ría dc los comentaristas se inclinan a creer antigua, se cita como pueblo 
de la costa a los Indigetas, sin que scpamos más concrctamcntc cuál cra 
el lugar donde estaba su Iímitc meridional, y, por lo tanto, si empezaban 
inmediatamente después de Barcelona. En Strabón, se cita ya a los lave- 
tanos, y además a los lartolayctas, que parecen ser una fracción de los pri- 
meros. Con posterioridad todos los autores citan a los layctanos conio 
pucblo típico (fe esta comarca y del Vallbs, debiendo rclacionarsc el nombre 
de lartolayetas con el nombre del Río Tordcra, Arnuvz o Lar~zunl. 

Como quiera que la cultura de las gentes de la Marcsma, es bicn se- 
mejante en el siglo III a la de los liabitantes del Empordk y la Sclva, resulta, 
a base de ella, muy difícil señalar los límites de estas tribus. Para intcii- 
tarlo nos liemos de valer de las referencias de los textos y de la topografía 
de los lugares. El límite scy)tentrional creemos queda b:istai.itc. claro. 
No 1~1demos sumarnos a la hipótesis de Castillo1 que hace llegar el Iímitc 
de los ausctarios hasta el Montncgrc, fundándose en razones gcograficas. 
Si esta sierra corriese de norocstc a sudeste, es decir, perpendicularmcntc :t 

la costa, podría ser un Iímitc entre las regiones situadas al nordestc y siid- 
oeste de la misma, respcctivamc~nte. Pero el Montnegre, como todo cl plc- 
gamicnto herciniano, sigue aproximadamente paralelo a la costa; dc mancra 
que sólo podría separar los pueblos que ocupasen su vcrticntc marítima v 
sil vertiente interior. Más bicn creemos que puede considerarse un Iímitc ci 
fin del macizo de la Costa Brava, en forma quc el valle del Tordcra que- 
daría en territorio layctano.2 En este valle las cc)municacioncs Iian sido 
siempre muy fáciles, y, a partir de Hostalric, el paso es más franco en di- 
rc>ccibn a La IIatlloria y Sant Celoni que no en sentido opuesto. Rccor- 
demos también que desde el bajo Tordcra sc. va más fácilrncntc Iiacia 
Pineda y Arcnys, que no hacia Lloret y I'ossa. Por fin, la cita coiicrct;l 
de Ptolomco, de que Blancs pertenece a los lavetanos, es digna de ser tenida 
cii cuenta. 

T .  AI,BT:RTO r)r:r, CASTI I ,~ ,~ ,  1.0 Costn I~vnrla rn In ,~ l?~ t lg z~rdnd ,  e11 A ~ ~ I + ~ ( Y I ( ~ s ,  I, 1 ) á ~  108 
2 .  lcsta es taiiibién IR opirii¿>ii tic PONS ( ; r r ~ r ,  Notrs +rv n I'avqicrolo~~a riel ,4lnrr\r11r, vil  

U~rlllel i  del Crntvr Excl~vsio~zzsta de Cntalidnyn, ii." 513, 1938, bucli conocedor dc la coiiiarca 
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Bástenos añadir que el nombre de 1.ayetania sigue viviente en ia 
época romana, aplicado a una región de la cual forma parte la Maresma, 
y que sus naturales debieron seguir recibiendo el nombre de Layetanos des- 
pués de la romanizacibn, cuando la exist~ncia de la antigua tribu no era 
otra cosa qnc un recuerdo. ' 

E L  P O B L A M I E N T O  EN L A  EPOCA L A Y E T A N A  

Es en la época ibérica o layetana, que por primera tez podemos tener 
una idea bastante clara de la forma del pobiamiento en esta comarca. 
Esencialmente, puede decirse que los lugares de habitación s~ encuentra11 
en lo alto de las colinas, rodeados de murallas y formando núcleos peque- 
ños, pero cada uno de ellos compacto; en las pendientes, sin llegar al fondo 
clc los valles, están las necrópolis. 

Tenemos, pues, algo diametralmente opuesto al poblamiento actual. 
Este, por un lado, se acumula junto al mar, en disposición con frecuencia 
lineal, paralelamente a la costa. Todo lo más, cuando el núcleo habitado 
coincide con la desembocadura de un torrente, las habitaciones suben a lo 
largo de éste, dando a los conjuntos de población una cierta forma trian- 
gular; ejemplo de lo primero son las poblaciones puramente lineaies, como 
El Masnou y Vilassar, y de lo segundo, Arenys de Mar, Canet de Mar, Cal- 
des dJEstrac v la misma Badalona. Mataró es un caso especial, en el cual 
el núcleo urbano ha llegado a tomar una forma casi cuadrangular. Si nos 
apartamos de la costa, todos los pueblos interiores ocupan el fondo de valles, 
siendo mucho más pobladas las tierras solanas que las humbrías; de manera 
que la vertiente de la sierra que mira al mar, reúne muchos más pue- 
blos y más grandes que la que mira al Valles. Hoy día los 150,000 habi- 
tantes que tiene aproximadamente la comarca, en los límites que hemos 
fijado, se distribuyen de esta manera : pueblos marítimos, unos 100,000 ha- 
bitantes; pueblos situados en los valles abiertos sobre la costa, unos 40,000 
habitantes; pueblos cn valles cerrados u orientados hacia el interior, unos 
10,000 habitantes, y hay que observar que los términos de estos últimos 
son los más extensos. En cuanto a lo alto de las colinas, no existe cn ellas 
apenas poblamiento; aquellas soledades, los restos de los poblados layetanos, 
casi sólo las comparten con las ruinas de algunos castillos medievales (caso 
bien típico el de Burriac), con alguna ermita, algún monasterio (Cartuja de 
Montalegre) y unas pocas masies. 



L O S  J-UGA RES DE H A  DJTA C I d N  

Esta era la fisonomía general del poblamicnto layctano. Conocemos 
1111 núnicro suficientcmcntc grande de poblados para quc po(1amos Iiablíir 
con toda seguridad. He aquí la lista de los poblados ibéricos liasta aliora 
cíitalogados. EII la mayoría dc. ellos sólo se han efectuado prospcccioiics 
y algii~ia ligcra excavación; c1 único que ha sido cscnvado on gran parte y 
qu(: 110s pucdc servir do ejemplo y pauta para suponc3r lo que eran los otros 
es e1 que citaremos cn primer lugar. 

T. Puig Castellar (termino dc Santa Coloma de Gramcnct). 
2 .  Tus6 d 'En Folc o del Mas Bosca (Badalona). 
3. Turó de les Malcscs (cerca dcl liigar de partición (le los t6rmi- 

iios dc Reixac, Badalona y Sant Fost). 
4. Tur6 de Montgat (Tiana). 
5. Castcll Ruf (Martorellcs). 
6. Sant Miquel (Montornés) . 
7. Cabrils (Cabrils). 
8. Montcabrcr (Cabrera de Mataró). 
9. Rurriac (Cabrera de Mataró). 
10. Céllecs (Orrius). 
11. I'oblaclo cntrc Argcntona y 01-rius (Ori-ius). 
12.  Els Castellans (Dos Rius). 
13. El Castell (Dos Rius). 
1 El h r  (Llinis dcl Valles). 
15. Turó de Nofrc Arnau (Mataró). 
16. Montalt (partición dc los términos de Sant Viccns tlc Llc\.ancrcs, 

~ a n t  Andreu clc LleVancrcs, Arc~iiys <Ir Iiliint y T > i i  Riiis). 

17. 1-a Torre dcls Encantats (Arcnys dc Mar). 
18. Piiig Castcll (Sant Cipriii de Vallalta). 
r g. Mon tpalau (Pineda). 
20. Ik ig  Castellar (Orsavinya). 
2 .  Turó de Blancs (Blancs). 
Algunos dc estos restos de poblados sc cncucntran miiy cerca del 

mar; otros, la mayoría, bastante aleja'dos de él, y todos sin cxccpción en 
lo alto dc colinas más o menos elevadas. 

Sicndo, por su mismo número, dc un gran interés este conjunto de 
lugares dc habitación, pasaremos a describir hrcv,cmcritc cada lino dc c~llos, 
dcteniéndorios cn cspccial en cl primero por la razón aducida dc sc.r (>1 i1nic.o 
bien estudiado. 
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I. PUIG CASTELLAR. - El poblado más antiguamente conocido cs el 
situado en el Turó del Pollo, que su descubridor, Ferran de Sagarra, bautizó 
con el nombre muy apropiado de Puig Castellar, por el que es conocido por 
todos los arqueólogos. Excavado por el señor Saga~ra, primero, y conti- 
niiados sus trabajos por el Institut d'Estudis Catalans en dos cortas cam- 
pañas, en 1 9 2 5  el Servicio de Investigaciones Arqueológicas procedió a le- 
vantar el plano que publicamos. Aunquc su excavación no lia sido total, 
lo que quecla por descubrir es poco por corresponder a la parte del poblado 
peor conscrvada, donclc la capa arqueológica es de poco gr0sor.l 

El Turó dcl Pollo se encuentra, tal como hemos dicho, en el término 
de Santa Coloma de Gramanet, dista 4'5 km. dcl mar y sólo 1'5 de la orilla 
izqiiierda clel Resós. Frente a frente, en la ribera opuesta del río, se eleva 
c.1 Turó dc hlontcada. No se puede decir que Puig Castellar esté en un 
lugar inaccesible, pero la subida, es difícil y fatigosa por todos lados, excepto 
1x)r e1 este, donde resulta más suave; las vertientes norte y sud son rapi- 
tlisimas. Tlesde el lugar del poblado, se dominan por un lado las tierras 
que quedan hasta el mar y por otro buena parte del \'alles. Su altura 
cs de 2 9 9  m. sobre el nivel del mar. 

El poblado tiene una forma alargada. Su longitud total es de unos 
100 m. y su anchura máxima es de 50 m'.; su área no debía llegar a 
4,000 m2. La parte más alta, ya hemos dicho corresponde a la cota de 
2 9 9  m. I,as construcciones del poblado bajan hasta la cota 2 8 6  por el lado 
de levante y mediodía, y sólo hasta la 2 9 6  por el lado norte. Así resulta que 
liay un clcsnivel dc más de 13 m. entre la parte más alta y la más baji del 
poblado; pero éste se extiende predominantemente por la vertiente meridio- 
nal o solana, mientras que por el norte queda casi circunscrito a la ciimbre 
dv la colina. Esta disposición es bien visible en el' corte por A-P, que pu- 
blicamos. 

I,a excavación ha permitido determinar la disposición general del 
poblado, pcro el grado de dcctrucción de una buena parte de él hacc quc 
queclcn muchos puntos sin resolver, en especial la situación de la muralla, 
dc la que qiicdan restos muv escasos. . 

I 1. 1.a bibliografía sobre Puig Castellar es bastante numerosa. Véase, sobre todo : J .  (le 
C. SERRA K ~ P o I , ~ ,  Llocs d'habitació ibkrics de la  Costa de Llevant, en Anuar i  de l ' lns t i tu t  d'Estzrdis 
Catalans, VIII, 1927-31, p6gs. 41-54. 'Además, Perran de SAGARRA, Descz~brimientos arqueológicos 
en  P ~ d i g  Castellar, en Boletin de la  Real Academia de Buenas  Letras, vol. 111. ~goG, págs. 88-<II, 160- 
105 y 233-237. - J .  PIJOAN, U n a  estación +re-romana e n  Cataluña, en Hojas  Selectas, 1906, pági- 
nas 483-492. - PUIG I CADAFALCH, FALGUI~RA, GODAI, L'arquitectura romhnica a Catalunya,  IIar- 
celona, Institut d'Estudis Catalans, 1909, vol. I. págs. 11-12. - FITA, Nueva inscripción ibévica, 
eii l joletin de la Real Academia de la Historia,  vol. XI,VI, 1905, p6g. 176. - P. B o s c ~  GIMPERA, 
I'rehistdria Catalana, en Enciclopddia Catalana, XVI, Barcelona, 1919, págs. 265-267. - Idem, 6 1  
clonatiu de Pzrig Castellar per D.  Ferran de Sagarra a l ' lns t i tu t  d 'Es tudis  Catalans, en A n u a r i  de 
l'lnstilzct d'lTstudis Catalans, VI, 1915-20, p8gs. 593-596. - J .  de C. SF:RRA KAFOLS, Forma Con- 
7vntzrs i'arraconensis, fasc. 1, Baetulo-Blanda, Barcelona, Institut d'Estudis Catalans, 1928, phgi- 
n:is r o - r 3 .  - Idem, El poblament prehistbric de Catalunya, en Enciclopddia Catalz4nya, SV, Ijar- 
celoiia, 1930, págs. 138-141. 
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Había prJr lo menos tres calles que van en sentido este a oeste, siguiendo 
las líneas de nivel, y que son aproximadamente paralelas entre ellas. La 
situada más al norte (calle n.o I del plano), está ya en la vertiente septen- 
trional, pero muy cerca de la cresta. Tiene poco más de I m. de anchura, 
y la parte excavada en el momento de levantar el piano tenía 25  m de lon- 
gitud; la excavación posterior ha precisado que seguía en la misma direc- 
ción, describiendo una ligera curva, en una longitud hasta ahora de 10 m. 

Esta calle tiene -cámaras o casas a cada lado; las mcridionalec son 
las mejol conservadas de Piiig Castellar, pero no todas tenían entrada por 
ella. En realidad, solo tenía por allí su ingreso la casa más oriental (A, dcl 
plano). formada de una sola cámara trapecial. El portal, situado cn un 
ángulo, tiene .jambas de piedra bien escuadrada El grosor de los muros 
dc estas casas es de unos 60 cm., y su altura conservada llega a 1'50 m.; 
dc manera quc hay que pensar que en esta parte de Puig Castellar todo cl 
muro o su mayor parte era de piedra puesta en seco, y no tenía, como pasa 
cn muchos poblados del Rajo Arag6n y acaso en otros lugares del mismo 
Puig Castellar, una parte inferior de piedra y una superior de adobes. En 
cstas cámaras de Puig Castellar la altura del muro no es de creer fuese miiy 
superior a 2 ms., de manera que se ha conservado en su mayor parte.l 

Como en todo el poblado, la técnica constructiva consiste cn piedras 
de tamaño mediano (de 20 a 30 cm. de largo), mal talladas, puestas en seco 
pero muy cuidadosamente falcadas. Las casas scptentrionales, cl nivel del 
suelo de las cuales parece era inferior al de la calle, tcnían las Paredes dc 
menor grosor (unos 40 cm.); tenían todas su entrada por csta callc y en 
los 25 m. mejor conservados son en número de cinco; dos de ellas constan 
de dos cgmaras, y las restantes, de una sola; la parte posterior de cstas casas 
debía estar formada por la muralla del poblado, pero los restos que han que- 

1. O se liabia conservado, ya que las ruinas del poblado lian sufrido degradaciones extra- 
ordinarias en estos últinios años. 



dado de ésta v tia11 sido descubiertos por las cxcavacionc~s, so11 tan cwasos, 
que es iml~osiblc determinar sus características. Dcsl~iiCs dc cstc muro, la 
pendiente del terreno cs muy rápida, y en ella no S(. d(~scubrc ningiiii:~ ~)¿trctl 
claramente antigua. La defensa natural constituída 1)or cstc r:il)idí.;imo 
dcclivc, era tal la única del poblado por este Iiigar, y citado muro 
acaso no tenía mayor grosor que las otras parcdes dc las casas. 

1,a parte más a l t i  de la colina, cntrc la callc d(\scrit:t y la soñiil;itla 
cn <:1 plano con el n.0 2 ,  es un espacio hastantc rtmplio. (.ii 1)ai-tc sin i-c.stos 
de construccioncs, en parte ocupado por cámaras tlucx se rc1l;lcionnn con las 
casas meridionales de la calle n.O I.  En el cspacio t.11 qu(\  110 lian cliic.clado 
vestigios de pat-cdcs, no pucclc afirrnai-se. no las 1itibic.s~; ii-iás bien parvcc 
estaban muy destruídas, y en este. lugar se aciiiniiliii-oii tic~rras (le Iris 
primeras cxcav;iciones y postcriormcntc iio se coii3itlc.i-6 provcclioso i-c- 
tirarlas. 

La callc 11.0 2 esta ya en la vcrticntc mcridioiial (l(1 la colina; (>S ;ilgo 
más aiiclia que la 11.O I, y debía tcncr únicaincntc c:~s;is cii uno (1(% si15 

lados, c.1 sel)tcntrional; por e1 otro, debían corrcsl>oiidcr nl)i-o?tiin:id;imoiitc~ 
al nivel de la crillc las cubiertas de las cámaras inferiores, como sv \T cln- 
ramcntc en cl cortc adjunto. Estas cámaras infcriorcs t(\iiínii su cntrad;~ 
IWI- la callc 3, situada ya en la fucrtc pcndicnte dc I;L vcrticwtcl inc,ridioii;il 
y iinos 2 m. más abajo que la 2;  y dc. la mism:~ m:iiic.ra qiitl c ~ i  íbstri, 
en la callc 3, por el lado de incdiodía, sc. dominaban Iiis ciibicrt;is ( 1 ( ~  las 
casas coiistriiídas más abajo. Esta cs la parte de 1ü topografí:~ dc.1 l)obl:~tlo 
más clnramcntc visible. Más abajo dc la calle 3, qucdaii :iúii i11uc1i;is coiis- 
triiccioiic~s cn la pcndiciltc cada vez más acentuada tlc 1 : ~  coliiia, pc>ro sii 
ordcnacióii no es tan clara. Dc todas maneras, Iiay (1u(' citar la c~sistc~iicin 
de un muro, C- C', de iina longitud de unos 30 m., qiic. tloscribc iin arco tic, 
círculo muy abierto. Estc muro no ticnc ningúii 1)ort:il visiblcl; 1i;ista 
llegar a él (bajando dc.1 centro del poblado) la pen~l i~ i i t c  c.s rclati~.ainc~iitc~ 
suave y las construccioncs con pareclcs pcrpcndicu1arc.s bastaritc niinic~os:ici, 
como piic.dc vcrsc en el plano y cortc iitljun tos; más abajo, 1 r ~  pc~iitlic~ii tc 
es rniiy fuerte (de un 40 a un 50 por xoo) y no cxistc iiiiigiina co~istr~icciOii 
hasta Ilcgar a una gruesa pared (D - D'), licxclia dc 1)ic.dr;is muclio más griic'- 
sas que las de todo cl rcsto del poblado y qiic parc.cc.n sclr una 1):irtc. (la 
íinica conscrvada) de la muralla exterior. En rcalidatl c.1 poblado, IX)I- vstc 
lado, tendría un doble muro, ya que la citada 1)nrc.tl c.11 arco dc círciilo 
C - C', sería un verdadero muro dc dcfr.iisa (c.n sii parte\ cCnti-al sirve. t l t s  

sostén a un terraplén). En sus dos cxtrcmos, dos ~)arcdc.s (E-1;) ticiicii 
con cilla 1111 cierto-pnralclismo. E n  cspccial la parccl 1; parc.cc. quch sirvo 
para proteger un camino de acccso G, micntras que dc la parcd 1<, qi1cL 
forma un ángulo, no se ve tan clara la utilización. Hay cluc obscrvar cluc s i  
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de estas dos paredes los extremos este y oeste, respectivamente, cstán 
destruídos de manera que por ellos podían continuar, ,los cxtremos que 
están afrontados (a una distancia empero dc 14 m., cstán pe r f ec t a~~ ic~~ tc  
dc.finidos, y se ve que por este lado no sc prolongaban. Es de notar que 
I;L gruesa parcd D - D', que hemos llamado muro exterior, forma también 
c.n el cxtremo ocste un ángulo semejante al del citado muro que liemos dc- 
signado con la Ictra E .  

Esta muralla exterior, se ha conservado únicamente en una longitud 
de 25 m., y su prolongación por los dos extremos es indeterminada. I'or 
cl lado sudcstc del poblado existe un verdadero cuerpo avanzado (H), cnca- 
rado al lugar por el cual la subida a la colina es más fácil. Este cuerpo 
avanzado ticne por la parte del mediodía dos largos muros casi priralclos 
(1 - 1' y J - J'), a una distancia de unos 3'50 m. el uno del otro, y que cn 
~1i;igonal van a buscar la parcd protectora del camino de acccco G que 
Iic.mos citado. La muralla exterior queda más abajo, y su enlace con estos 
niiiros no cs clara. En el extremo del cuerpo avanzado H quedan dos o 
tres cámaras (K) ,  que no parece que tuviesen comunicación directa con cl 
interior del rccinto. Recordemos que en otros poblados ibéricos sc encucn- 
tran habitaciones extramuros ~emcjan tcs .~  Por el lado norte dicho cuerpo 
avnnzdo queda cerrado por un muro (L - L') construído pcrpcndicular- 
mente a la pendiente dc la colina. Por aquí el enlace con cl poblado rs 
aún mis  impreciso, por corresponder a la parte no excavada dc I'uig 
Castellar. 

Lrz entracla a la aldea ibérica, aunque solo hipotéticamente, creemos 
qiie dcbia hacerse por la rampa o subidor G, situada sobre la muralla extc- 
rior, y la vemos en la siguiente forma : ascendiendo la colina por cl S. E., 
dvbían cncontrarsc primeramente las citadas cámaras exteriores I<; el ca- 
mi110 dcbía seguir entonces al pie del muro meridional 1 - 1' del rccinto 
avanzado. 1,a muralla exterior debía venir a cerrar hacia la mitad dc este 
rniiro. Scñalan acaso su antiguo trazado algunos restos muy dcstruídos de 
pxrcd existentes en este trayecto (M, M del plano). Ningún vestigio qucda, 
~ ~ l ~ p c r o ,  para imaginarnos en qué forma estaba construído estc primer 
portal; cs posible que fuese únicamente un estrecho pasadizo entre la punta 
de 1 ; ~  muralla exterior, dirigida hacia el muro 1 - 1' y éste; al menos en cstc 
muro no queda ninguna señal de unión con ninguna pared. También 
podría ser qiie la muralla D - D' se prolongase liasta el ángulo saliente N, 
formado por piedras bien escuadradas y que podría ser una de las jambas 
de un portal. La otra habría desaparecido hasta su fundamentación. Estu- 

r .  Por ejeniplo en  el pohlado dels Castellans, de  Calaceite (Ba jo  Aragón), u n o  d e  los mejor 
coriserva<los que  liati sido liasta aliora oljjeto de  excavación. Véase  : J .  de  C .  SERRA I¿~I~oI,s ,  Jil 
poblantent preltistOrrc de Catalunya, pitgs. 140-143, con un plano. 
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viese cstc primer portal un poco más hacia la dcrcclia o 1i:ici:i la izquierda, 
el camino debía seguir hasta F, donde por G, cii 1)cridic~ntc siiavc, sc. Ilcga- 
ha a C' y de allí al extremo de la callc 3, la cual clcbía girar liacia cstc 
punto. El pasadizo G sería, pues, el verdadcro ~)uiito dc cntrada dcl po- 
blado; la muralla D - D' podría ser un refuerzo dcfcnsivo c.xtc.i-ioi-, l ic~lio 
tal ves para consolidar el reducto H, a su vez posiblciiicntc~ postc.rior al H', 
dcl cual es una réplica avanzada. Como si rc;ililictitc~ (.11 Ti liubicsc existido 
la cntrada del poblado, lugar natural de rcunión, a1 pic tlc la partes cc.iiti-al 
dcl muro C - C' liay un banco de grucqas piedras (13), ~i iuy  bien oricbiitatlo 
liacia el mediodía, al cual dicho muro sirvc clc rcsl)ald:ir. 

El problema más difícil de rcsolvcr en I'uig ('astc.ll;lr, cs cl dc la co- 
municacihn cntrc ,las diversas calles, y el de la foriii;~ cómo ('st;lF;~ cc1rr;ido 
el poblado por la partc de poniente, pilcs cii este. lugar no 1ia (luod:ido 
ningún resto clc muro y las paredes están Euc~rtcmciitc~ tlcgrntl:i<l;is. Idas 
calles no comunican entre ellas por m d i o  de ran1j)as ni c.sc:ilcr:ih. Coii-io 
quiera qiie no conocemos en:pcro sus extremos, iiacla ~>odciiios 1)rc~cisar. IÁL 
r.iitrada por ei extremo de poniente de la callc I sería por o, v la callc di- 
bujaría diversos ángulos y entrantes. 

.4 lo qiie hemos apuntado respectc~ al ;iparcjo coiistriictivo. j~od(~iiios 
añadir que en la partc alta del poblado las pirclras siiclcn ser 1115s 1)(~111(~ñ;is, 
y que en la parte baja, cri especial en los muros 1) - D' y C - C', ;tb~lid;ln 
1;is grandes l>i(~dr;is rodadas y rcdondcadas traídas dv1 Icclio c1c.l 13c~sOs, o 

sea salvando con ellas a cuestas iiii dcsnivcl dc cerca dc 250 m. ('oino 
liemos dicho, diversas esquinas y jambas dc p~wrtas  son liccliai; con j>ic.tlr:ih 
p('rfcctamcntc escuadradas. En muclios liigarci; las parc.des dc picdi-a 
tienen poca altura, cosa que en partc piicde ser atribiiída :i la ticstruccióri, 
j)cbro cl liallasgo de adobes hace pensar que cstos materiales dcbíaii forni:ir 
la parte superior de los muros; alguiios dc cstos adobc.s tc\níaii sc.fia1c.s de la 
imprcsió~i por contacto de madera o dc ramajc, y debían corrcsl)oi~(lc~r :i las 
ciibicrtas, hcchlis dc troncos, ramas y ticrra. l'or fin liay qiic obsc.i-\.:ir (1uc 
cn algunos lugarcs (P, P', P") la roca ha sido tallada y rebajada paix i.cgu- 
larizar algunas habitaciones. 

2. Tunó D'EN B0scÁ.l - Conociclo trtmbién ~ ) o r  Tiir0 dcl M:is Rosca 
o de Folcs, cs una eminencia de unos 200 nl. de. altiira, sitiiatlo cii termino 
dc Radalona, cntrc los barrios clcl Canyct y Pomar (10 Ilalt. 1311 su cumbre 
1i;iy las ruinas de un poblado ibérico en qran parte dcstruído por los culti- 
vos (liay que advertir que se encuentra cn un terrcno muy clcnsamcnte po- 

r .  S~SRRA Kj\i:o~,s, Llocs d'habztacccí ~ b i v ~ r s .  ., phgs. 40-50. - T(lcii~. h ' o c f ~ ~ l o - ~ l o ~ ~ d n .  ~),ígi- 
iia 24.  - 1:oh '~  I Cussó, Els ibers a Badalona. Agrul~ació ICsciirsioiiistn l%a<lnloiia, 16, ~ c p t i ~ i i i -  
brc-octiibrc de 1933, p5.g~. 5-11. 

-- - 
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blado). Tenía al parecer forma alargada, ocupando una longitud de unos 
150 m. De 1; poco que queda, lo más notable es una torre cuadrada de 
st50 m. por G m. que defendía una escalera de acceso semejante a otras cn- 
trndas secundarias y estratégicas descubiertas en otros poblados. En sus 
~ ~ o x i m i d a r l ~ s  se han descubierto silos de enterramiento. 

3. Tunó nE LES MALES ES.^ - Situado en e1 extremo sudoeste de la 
sicrra clc la Conrería, cerca de la partición de los términos de Rcixac, Rada- 
lona y Sant Fost. Hace años fué señalado este lugar como punto dc 
hallazgo dc ccrámica ibérica, suponiéndose existían allí las ruinas dc iin 
poblaclo. Postcriormcntc, los socios del Centre Exczcrsionista Badalona com- 
probaron csta suposición y efectuaron allí algunos sondeos, excavando una 
cámara y descubriendo parte de la muralla. 

4. T U R Ó  DE MONTGAT.~ -En  esta pequeña eminencia que avanza 
liasta cl mar fueron descubiertos, en 1933, restos ibéricos consistentes en 
ccrámica, varios silos y restos de paredes, todo ello muy destruído. Hay 
que recordar que este cerro ha sufrido durante las últimas décadas tales 
transformaciones, qiic hoy no sería reconoscible por nuestros  abuelo^,^ la ca- 
rretera de Francia, de gran anchura, lo ha partido en dos por medio de una 
profunda y amplia trinchera; además, diversas industrias lo han utilizado 
como cantcrri, de inancra que lo extraordinario es que hayarr podido ser 
dcscubicrtos aqucllos restos. El hecho de que este promontorio haya sido 
identificado con cl Promontorium Lunarium de Ptolomeo, ha hecho pensar 
a algunos que tales restos podían ser de un templo, pero nosotros no vemos 
inconvcnicnte cn que pertenezcan a un poblado. Tampoco lo es la pre- 
sencia de silos de enterramiento, pues en otros lugares (por ejemplo en la 
Torre dcls Encantats que citaremos luego) se da el mismo caso. Igual po- 
(Iríamos dccir respecto a su situación cerca del mar, pues los poblados ibéri- 
cos qiic cxisticron en las pequeñas penínsulas ocupadas por la Vila Vella 
dc Tossa4 y el Castell de Palamós,6 son muchísimo más marítimos. 

T. SERRA RAPOCS, L.locs d'habitacid iberics, pág. 45) - FONT I Cu~só ,  Restes ibkrique\, Agru- 
paci0 15xcursionista Badalona, n.O I 4, niayo-junio 1933. 

2. J .  I ~ N T  I C U S S ~ ,  Restes Ibh iques ,  Agrupació Excursionista Badalona, 1 1 . ~  14, niayo- 
jiiriio 103.3, pilqs. 8-10. 

3. ~ ~ d t i  ALUERT~, Montgat.  Agrupació Excursionista Badalona, n.O 23, enero-febrero 1935, 
p : í ~ s .  8-0. 

4.  Xavier CASADEMUNT i Ignasi MELÉ, Converses sobre les excavacions de la liila romana 
(IP 7'ossa sostzngudes entre ..., en Hz~tlleti del GruP Excursionista Gironi,  rg2.z. - A. del CASTILLO, 
1.n C'osln Hvavn t n  la  antigüedad, en A m f u r i a s ,  I, pAg. 204. 

5 .  VIVRS i MIRET, I , 'Acrdpol~s del Castell, en Rutlleli del M u s e u  de Palamds, n.O 3, año Ir, 
1036, phgs. 21-25, y CASTILLO, lugar citado, págs. 202-203. 



5. CASTELT~ R u F . ~  - Es  un2 colina aislada, avanzada dc la sierra 
litoral sobrc el Vallés. Ticnc una altura clc 368 m.; cs dc  difícil acccso pyr 
trcs Iiigarcs, y únicamente por iin cucllo situado en el lado siidcstc rc~siilta 
fácil la subida. Su distancia dcl mar cs de ccrca dc G km., pero éste n o  
cs \risible dcsclc Castell Ruf, ya quc la sicrra litoral iiitcrponc clcvricioiic~s 
siipc~riorcs. C;tstc.ll Ruf, propiamcntc, domina las t icnas v a l l c s a n ; ~ ~  dc 
Martorcllcs y Mollct. Dcl primero de cstos j)ucblos dista solo ~ ) o c o  iiirís 
dc r km. Eri la curnbrc dct la colina so vcii restos de parcdcs dc  tlis- 
1x)sicióii confusa, por 1n gran cantidad dc picdras caídas v la vc~gctación 
abiiridantc que lo ciibic todo. 4 pesar de lo cual sc adivinan algiiliris cíi- 
marns rcctangularcs. 

La ccrámica recogida, cntrc la muclia que abunda en toda la coliriri, 
c.s íbcrolayetana ordinaria, lisa, a torno, sin pintar; algu~ios fragmentos tlc 
\.asos Iicclios a mano con rclicvcs, y hc1enístic;t dc barniz nc~gro bri1l:iiitc. 

G. T u n ó  DE SANT MIQUEL.~ - Situado cn término dc M o i i t ~ r n ~ s ,  
cntrc cstc pueblo y Martorcllcs, teniendo a un lado el Torrc.iitc dc Can Giirri 
y por el otro la riera dc  Val1rc)mancs. Tienc 410 m. dc altura, y c11 sil cima 
cxiqtcri restos dc un doblado al parcccr muy intcrcsaxitc, c.11 los quc se sc- 
ííalan mucstras de  incendio. 

7. CABRILS." Los elementos que formaban cl Fon~c~zt  dlEsfzrdis dr 
la AIarcsnza, quc exploraron siiinariamcntc buc\na parte‘ dc cstas sicrrris, 
clc~sciibrieron, cn fcbrcro del 1931, una cstacióii ibérica dc. liabitación, cn cl 
tcrinino de Cabrils, situada al noroeste (le1 ccmc~ltcrio del pucblo, a unos 
2 0 0  rn. dcl mismo. Practicadas dicho año por cl cura párroco dc ('abrils, 
st.íior IJuís de Sobrcgrau, unas pequeñas catas, sc d c s c ~ b r i ~ r o n  restos dc 
las liabitacioncs y varios silos. Ccrca dc  cstc lugar se han Iicclio Iiallazgos 
ib4ricos nicnos.im~)ortantcs; tales son, cntrc cl <(Sorrcnt dcl Graii)) 31 cl ((?'o- 

rrcm t dc Can T'c>lat)), ccráinica ibérica y liclcnística; ccrca del <<Tiir6 d ' l i i ~  
Torres)), casi c ~ i  la. curiibrc dc  la sicrra, ccdtmica ibíirica; ccrcrt (lcl piicblo, 
tocando al camino quc condiice al cementerio, cn la parte alta,  tanibi6n 
ccbrAinica ibérica. 

En  las pc~~dicn tcs  de esta montaña, ccrca dc Cabrils, cn 1932, e1 

1. SERRA Rivor ,~ ,  Baetzclo- Blanda,  prígs. 42-43. - Idetn, Llocs d 'hn  bifnció ib?vics, piigi- 
rins 50-51. 

z .  Citado ~)ritiicro por SERRA RAPoT,~, Llocs cl'habitnrid ib?rics ..., phg. 4.3, qni<bn lo visití) 
tlcsln16s rti cotripniiín (lc J .  COI,OMLNES. VONT Y C ~ l s s ó  di0 iirin brcvc rc.fc.rctirin (lcl tiiisiiio rti 
sil trnl)njo I<ls lbers n Ijudnlona. Agrupnció I~xcursioiiistn I3;i<lnlona, ri.(' 10,  scl~t ic i l i l -~rc~-ort~i l~r~~ 
(Ic 103.3, 1):íg. 5, nota 1 .  

3.  M. K I R I ~ ; ~ ,  rn El fioblal iblric de Burriac,  folleto publicado por el I;o?irri~t cl'Es/rrciis (11. 
la ! l la~esr?la.  Mataró, 1931, pAg. 8. Ideni, Origen i f ~ t s  histhrics de Alataró, 11Iig. 40. - SICRRA KAi:oi,~, 
Llocs d'hab;tació ibirics,  pág. 50. 



EL POBLAMIRNTO DE L A  MARBSMA O COSTA DE LEVANTE 9.3 

citado cura de este pueblo señor Lluís dc Sobregiau ((hizo una pequeña cxca- 
vación, descubriendo algunos vasos casi enteros, hechos a mano, muy gro- 
s&os y otros más finos, algún trozo de cerámica pintada y trozos.de piomo 
fundido y de hierro)). 

8. MONT CABRER.~ - Colina de 317 m. de altura, situada cntrc Ca- 
brera de Mataró y Cabrils; de su cima a la de Burriac hay poco más de I ki- 
lómetro. En dicha cima existen rcstos de construcciones del tipo de las de 
Puig Castellar, que, como cn Castell Ruf y demás poblados no excavados, 
la vegetación y las piedras caídas no permiten estudiar con provecho. La 
cerámica recogida es la ibérica a mano, con decoraciones en relieve, los di- 
ferentes tipos ibéricos a torno sin pintura y la hclenística. 

g. RURRIAC.~ - La colina de Burriac (401 m.) está situada frente a 
la de Montcabrcr, al otro lado del valle de Cabrera de Mataró. 

Su cinia, extraordinariamente acantilada, cstá ocupada por las ruinas, 
todavía imponentes, de un castillo medieval. L,a pequeña planicie dc Ia 
cumbre no mide más allá de Go m. de largo por 20 ó 30 de ancho. 
Las construcciones del castillo parecen haber borrado toda huella anterior 
que pudiese existir. Donde quedan restos más antiguos es en la vertiente 
mcridional de la colina, que tiene un fuerte declive. Estos restos son los 
siguientes : por un lado, una fuerte muralla que va de norte a sud perpcn- 
dicularmente a la pendiente del cerro. Este muro, comienza a unos 80 m. 
[le la cumbre, cerca del lugar en que la pendiente se acentúa, y se prolonga 
con algunas interrupciones en una longitud de unos 300 m., quedando su 
cxtrcmo mcridional impreciso, como el septentrional. En este cspacio hay 
cinco salicntcs en forma de torre, a distancias variables entre ellos, que 
van de 40 a 80 m. Parece que había un portal al lado de la tercera torre. 
E1 grosor de la muralla es de más de dos metros entre las torres segunda 
y cuarta, y más delgada (menos de 1'50. m.) más arriba y más abajo de ellas. 
La altura que se conserva dc sus rcstos es sólo cosa de un metro, y la torre 
tercera, por el exterior, tiene más de dos. La muralla cstá constituída por 
dos paramentos interior y exterior de gruesas piedras, y el espacio intcr- 
medio cstá relleno de pedruscos y tierra. 

Al oeste de esta muralla existe un vasto espacio de vertiente ocupado 
por un gran número de paredes de sostén, que parecen dibujar una especie 
tlc caminos o calles. No se ve claro que realmente se trate de restos dc. 
calles y tampoco se ven señales indudables dc casas o cámaras. Por el 

1. SRRRA RAFOFS, Llocs d'habitació ibirics ..., p8g: 51: - Idem, Baetulo-Blanda, pfig. 54. 
M. Krn~cs, lugar citado, p8g. 10. - Ideni, Origen i fets hzstdrzcs de Mataró,  phgs. 38 y 41. 

2. SI~KKA KAFOLS, Llocs d'habitació ibfirics. .., pfigs. 51-53. - Idem, Uaetulo- Blanda,  p!igi- 
!las 46-51. - KIHES, lugares citados. 
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suclo sc recoge abundante cerámica ibérica dc  los tipos corricntcs, inrís I;L 
Iiclcnística usiial. E n  medio de cstas parcdcs cxistc, cil la parte: dc ])o- 
nic-tntc, una construcción cn forma dc torrc dc  planta cuadrangular, que 
mide 8 m. de largo por 5 dc ancho, con un portal cn (11 lado dc Ic\:aritc v 

ESCALA 

Fiz. 4 .  -- l'lantn <Ir1 poblado cIc I3urri;ic (scjilín RI. liil>ns). 

miiros de 1.20 111. de grucso y Iiastn 2'50 tlc alto. Esta torrc v la tercera 
dc In muralla Iian sido groscrnmcntc vaciadas. Sc cncontrb en su intc>l-ior 
gran cantidad dc liuesos, moluscos y ccrAniicn. Tambibn c.11 esta rírc.:i, y 
dosidc~ más abunda la ccrAmica, csistcn divcrsris cuevas artificialcs nbivi-I;IS 
cri t.1 snzrlO o picclra poco diira qiic forma la par-tv cstcr-ior dc. la moiit;iii;i. 
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No cxistcn clemcntos para datar estas cuevas artificiales; todas ellas tienen 
una planta scmcjante, o sca un corrcdor dc acceso, generalmente muy cs- 
trcclio (mcrios clc I m. dc ancho), que tcrmina en una cámara circular. 
I,a más profunda de estas cuevas mide 5'40 m. de fondo (incluycndo el 
corrcdor, cn partc hcclio a cielo abierto), y la cámara más grande 
pide 2'20 m. de diámetro; son dc  tcchumbrc baja; la cámara más alta tiene 
1'70 m. de alto. También en csta área sc coiioccn algunos silos que no 
tcncmos noticia liayan ciclo vaciados. 

E1 poblado dc Burriac plantea algunos problemas interesantes. Si 
liay quc admitir quc el espacio comprendido entre la muralla descrita, la 
partc más alta clc la colina y la construcción cn forma de torre quc hemos 
citado, estaba ocupada por casas o cabañas, tendríamos una superficie dc 
12 licctárc.as, a la cual hay quc sumar la de la parte alta de la colina, super- 
ficie casi cxccsiva para un poblado ibérico. Puig y Cadafalc, nos Iia sugc- 
rido :iccrtadamcntc la idea de que cl poblado propiamente diclio ocuparía 
íiiiicarncntc la cima dc la colina (quc es cl lugar quc ofrece verdaderas con- 
tliciones para la defensa), y que toda la vertiente limitada al cstc por la n ~ u -  
ralla, sería un cslxicio cercado depcndicntc del poblado, en el cual tal vcz 
tic guardase el ganado, sin qiic esto quiera decir que no se elevasen allí algii- 
nas construcciones aisladas. Al ser amenazados los Iiabitantes de Burriac 
1x)clían rcfugiarsc en lo que podríamos llamar acrópolis de su poblado, dc 
dimcnsioncs rcclucidas y dcfcnsa fácil, a1 mismo tiempo quc clcvaron la mu- 
ralla descrita para proteger, de un ataquc momcntánco, sus parques dc 
ganado y sus habitaciones cxteriorcs. 

Sc cncucntran en Rurriac todas las variedades de cerámica antigua 
propias de la c0marca.l 

lo .  CBLLECS.~ - Situado en término de Orrius, en la sicrra dc CC- 
I lc~s ,  quc forma tres cerros acantilados, unidos por cuellos más bajos. l<n 
c.1 más alto (534 m.), conocido por Turó Gros y El Castcllot, a causa prcci- 
sa~nentc de los restos antiguos que en él se encuentran, sc levantan las 
ruinas clc este poblado ibérico, dominando a I km. y mcdio dc distancia cl 
pueblo de Orrius. 

El  Turó dc Castellot es dc dificil subida por todos lados (en cspccial 
está muy acantilado por el noroeste y sur) y sólo resulta 1)racticablc por 
cl ocstc sudocstc, donde 'tiay el collado que lo une con el cerro vecino. Idos 

r .  RIBRS, Olfgen i fets histbrics de Mataró, p4gs. 22 y siguientes, cupone que a este poblado 
nden las monedas con la leyenda iberica IUAQQH (Ilduve) y que al ser desplazados sus 

%?Ecs al solar de la actual ciudad de Matad, llarnada en Cpoca romana Jluro, según lo ates- 
t igua~~ los textos las inscripciones, la nueva ciudad tomb su nombre del antiguo poblado. 

2. SS- HmV, Llacr dDlabilacid ibhicr ..., pAgs. 53-54.  - Idem, BaclulaBlanda, p(gl- 
nas 44-45. 
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restos de: construcciones ocup;m únican~i.ntc la cumbre, inii>ntras cliic los frag- 
iiientos de cerámica antigua Iian rodado por Iawcsticiitcs Iiasta la p;irtc baja. 

El recinto del poblado es pcrfcctamcntc visible,. v ticnc forma tra- 
~)c>cial. Una muralla lo rodca coni~)lct:~mcntc, aunque sólo se coiiscsva (111 

una altura de 0'40 a 0'60 m.; pcro el lugar doiidc cstuviesi~ la pucrtn dc 

o 

1 3 ~ .  .j. - 1'l;~nt;c tlcl pol>l;itlo (Icl C;\st<~llot (Ic C<:llrcs (srgiin 11. Ribns). 

:iccclso no sc piicdc ~>rc.cisar; la vcyytación :ibuiid;inte cluc ciibrc el Iiigir 
y 1;i .falt;i dc i~xcavacioncs, Iiaccn qiic c.1 ljlatio ;idjunto tal v(.z i i o  sva iiiiiy 
cszicto. El grosor dc la muralla cs tlc 1111 nirtro :i~)roxirn:itlai~i(~~it(~; sil ioii- 
gitiid total cs dc unos 230 m. quc cicrran i i i i  c.sl,ncio tlc iinos 3'000 in.2 

E1 muro cstri liccho con dos piirctlcs dc  picdr:~ scca, los mntc~-ialcs clc las 
ciialcs, algiinas veces tallados con mayor o mcnor pcrfccción, ticiicii 1111 

tatnaño miixirno de 0'40 m. de largo, y cstrín sostenidos I>or medio di. 
piedras más pequeñas. El  espacio intcrmcdio está rcllcnado coi1 prt1riisc.o~ 
y tierra, al estilo dc  la muralla de Hurriac. En  difcrciitcs lugnscs se iiti- 

-- 
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lizaron rocas naturales para sostener y consolidar la muralla. En el espa- 
cio interior se ven algunas paredes que arrancan perpendicularmente de la 
muralla, el grosor de las cuales es poco inferior al de ésta. Se puede adi- 
vinar alguna cámara rectangular,. pero no es posible determinar nada más 
sin una previa excavación. Los tipos de cerámica recogidos son los mismos 
que cncontramos en Puig Castellar. 

11. PORLADO ENTRE A R G E N ~ N A  Y ORRIUS.~ - Descubierto por cl 
F&ent d9Estudis de la Maresma en 1931. Sus restos aparecen en las ver- 
tientes que miran a la riera de Clara, en el lugar donde pasa la nueva ca- 
rretera de Orrius, a algo más de 2 km. de Argcntona. No se ha publicado 
ningún detalle de los hallazgos que en él hayan podido ser hechos. Pero 
parece es un poblado muy arruinado del tipo de los descritos. 

12. Tunó DELS CASTELLANS. - KO sabemos más que la existencia 
cntre T)os Kius y la Roca del Valles, en el término del primero de estos 
pueblos, de una colina en la que han sido señalados restos ibéricos. 

13. EL CASTELL. - En término de Dos Rius, muy cerca de este 
pueblo, al nortc del mismo, existe una colina de 295 m. de alto, a cuyo pie 
pasa la ricra dc Kials, y en cuya cima han sido señalados restos de construc- 
ciones ibéricas, sin que tengamos de ellas noticias más concretas. 

14. EL F A R . ~  - Las ruinas de este poblado están situadas la 
cumbre llan~ada Turó del Vent (401 m. de altura), llamado también Tiiió 
clc Llink y Turó d'en Iiossell, quc forma parte de la cadena que corre cntrc 
la ricra del Far y el torrente del Molinot. Está a menos distancia de la 
depresión dcl Vall&s que no dcl mar. La iglesia del Far qucda a 1'5 km. 
y cl pueblo de Llinas del Valles a 2 km. 

El camino carretero que va al Far sigue esta cresta y cruza el lugar 
del antiguo poblado, los restos del cual quedan a derecha e izquierda del 
camino. E1 estado de destrucción del poblado hace muy difícil adivinar su 
planta sin efectuar trabajos de excavación. La pared que se ve más clara- 
mente es una muralla que se conserva solamente en una altura de 0'50 m., 
cortada en diversos segmentos, la cual cierra la parte más alta del ccrro. 
Empezando por el oeste sigue en un trozo paralelamente al camino, del 
cual se va separando poco a poco, hasta llegar a la distancia de 170 m. 
del punto de origen, donde parece hay restos de un portal y es visible una 

r .  SERRA RAPOZS, 1,lol-s d'habitació ib2ric.í ..., pfig. 53. - RIBF;~, O r l g f n  i f ~ t s  hisfdrics de 
Mataró,  pirg. 40. 

2 .  SRRRA RAFOLS, Llocs d'habitació ibkrics ..., pág. 54. - Idem, Uaetulo-Blanda, pfigi- 
iias 68-Gg. - KIBES, Origen i fets histdrics de Mntaró,  pág. 42-3. 



cámara adlicrida a la partc iiltcrior del muro; a partir dc aquí íbstc. S(. des\.ía 
Iiacia el nordeste, y a los 33 m. sc dibujan dos cámaras a inaiicsa dc  torres: 
una de grande (16 por 4 m.) que Iiacc salientc por la parte cstci-ior, y otra 
m;ís pcqucña por la interior. La iniiral1,i. se prolonga aún en una longitiid 
clc unos 45 m., y entonces parccc girar en ángulo miiy agudo liasta volvcr 
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a encontrar dc nucvo el camino, quc aquí la cortaría ~~crpc.ndicularinciiic. 
Al otro lado de éstc, quedan, a lcvantc, unos muros quc dibujan iiiia (.spccic 
dc torre, formada en parte dc rocas naturales; y a poniente un sector dc 
muralla que enlaza con la quc liemos descrito y qiic va dc norte. a sud. 
I,a unión dc estos dos clcmcntos situados al sud del camino cs poco visiblc. 
E n  diferentes lugares cercanos a estos miiros sc dibujan cámaras rc.ctangii- 
1arcs .y  cn otros márgenes cle piedra seca que sigucri las líricas (le nivel y 
q i ~ c  pucden no tcner nada que ver con el poblado. Este parccc qiic tcnía 
una forma alargada y era bastante extenso. La cerámica que sc rc.cogc cs 
scmcjantc a la de las otras cstacioncs de la comarca. 

15. T U R Ó  D'ONOFRE ARNAU. - Situado cn término del Mataró, cii 
la partc oriental del mismo, entre los torrentes Forcat y de Mata, dc iiri 

centenar de metros de altura. E n  él lian sido seiialados restos ibéricos siii 
que de ellos sc haya efectuado ningún estudio. 
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16 MONTALT. - En el vértice de partición de los términos de Dos 
Rius, Arenys dc Munt, Sant Vicens de Llevaneres y Sant Andreu de Lle- 
vancrcs, sc clcva esta colina a unos 580 m. de altura, habiendo noticias de 
chxistir en su cumbre restos de un poblado ibérico inexplorado. 

ITig. 7. -.Planta del poblado de la Torre dels Encantats (según J .  &f. Pons 
y M. Ribas). 

17. POBLADO DE LA TORRE DELS ENCANTATS.~ - Está situado en cl 
tíirmino de Arenys de Mar, en el llamado ((Turó del Castellar)), pero tocando 
a la villa dc Caldes d'Estrac o Caldetes. En su cumbre se eleva una gran 

1. J .  M .  PONS-GURI. Noles #er a l'arqueologia del Maresme. Rutlletí del Centre Excursio- 
nista (le Catalunya, 11.0 513-514, 1938: BII una nota (le este interesante trabajo se cita toda 13 
restante bilAiografía, a la cual nos reniititiios. 
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torre cilíndrica medieval, la Torre dels Encantats, por cuyo nombre cs prc- 
ferible conocerlo por ser más característico, y desde hace muclios años sc 
conocían cn cste lugar silos ibéricos de enterramiento. En 1931 se pudo 
precisar que era el lugar de cmplazamicnto de un poblado ibérico bastantc 
cxtcnso, pero muy destruído. En  las partes sud y cste cs dondc quedan 
más restos, incluso los de una muralla de 114 m. clc longitud y una altiira 
que varía cntrc I y 2 metros. En su recinto, adeniás clc. iiiicvos silos, 1i;t 

sido dc~sciibicrta una cueva artificial cavada en la roca, ~ ~ m c j a i i t c  a las csis- 
tcritcs cn Buri-iac. 

18. PUIG CASTELL. - En término dc Sant CcbriA de Vallrilta, en el 
vértice dc la confluencia de la ricra de Saiit Po1 con el Sot dc Vnllfogoiia. 
Tiene 192 m. de alto, y en su cima parece csistcn restos clc coiistrucciones 
ibéricas. 

19. MONTPALAU. - Este ccturó)) se cncucntra cn el término dc Pi- 
neda en cl lindero del de Orsavinya, a l:i izquic>rda de la ricra dc Pineda; 
tiene unos 270 m. de altura, siis pcndicntcs están pobladas dc. bosquc y en 
su cumbre sc encuentran restos de construccioncs aiitigiias. I'arccc que las 
liay mcdicvalcs y otras más antiguas. En cllas se Iian recogido fragmentos 
de cerámica ibérica.' 

20. PUIG CASTELLAR. - Es una colina situada unos 4 km. al nortc 
de Orsavinyr'l, en la que Iia sido indicada la cxistcncia dc rcstos ibcricos. 

21. Tunó DE RLANES. - Nada podemos añadir sobrc cstc liigar a 
lo indicrido cn nucstro trabajo Baetzllo-Blanda, pero indicareinos cliic el 
scñor V. Coma Soley, culto invcstigaclor c Iiistoriador de la localitla(1, cstrí 
efectuando .e11 la misma pequeños trabajos de excavación, que. sc.giiraincntc 
permitirán avcbriguar si en cste lugar sólo S(. c>ncucntran rc.stos romanos o 

si bien c\xistcii dc culturas anteriores. I?n iin ~)rOxiino ~iotici:irio ;\rqi1(1oIó- 
gico clc. cst;i misma REVISTA, publicaremos algo sobrc el p ; i r t i c~ la r .~  

1. STSRRA RAT)oT,s, T.lors d'hahflnrid tbdrics ..., phg. 54 .  
2.  li1iiAS ~{ISRTHAN,  e11 si1 citn<lo tral>ajo iii.?s i~ii~~ortari tc,  cita cori car(ictcr tlc <liitlosos los 

sigiiiciites restos : ICtitrc el 'Tiiró (l'lln I)ori y Can \'ilarclrll, <,ti iiiia l>c~itlieiitc ct2rcn del torrciitc t l v  
I{:illntriii, liav ;ilgiiiios rcstos tiiuy tlerriiídos de 11x1 it:iciotics y crr:iiiiira (iio iiitlicn < h ~ i  e1 t6riiiiiio 
(loiitl(. se eiici~c.iitrnii los itidicados nccidciitcs r:eogr!ificos). Por los nlrcdc.tlorcs tlc C:iii liogeiit y 
<le C:ila Miirin I{riit:i, (le1 tértiiiiio tlr Cniiyatiiars (])os Iiiiis), Iiny cer!itiiicn ii)6ricn. 





cs en realidad la ((fangan actiial, ya que sc enmanga perpciidicularmcntc y 
servía, por lo tanto, para cavar. A su lado es digno dc figurar i i i i  rnagní- 
fico azadón. Otro instrumento es un pico enmangado por el ccntro y coii 
clos cortes de opuesto sentido, es decir, el uno vertical y cl otro liorizoii- 
tal, licrramienta que podía servir para cavar, pcro tambi6n ],:ira cortar 
lcña. Ciertas grandes clavijas yertcnccen indudablcmcntc a carros, nrlidos 
ii otros al)arcjoqrobableincntc relacionados coii la agricultiira. t Jna  posi- 
blc. rc.jn de arado cs también dc gran interés. 

De la caza tenemos rniicstras más que c11 las armas, cii restos tlc lec; 

animales cazados : colmillos dit jabalí, que debía ser miiy abiindaiitc~ y (1uo 
es uno cle los animales salvajes que, como su congénero dorncstico, projwr- 
ciona mayor caiiticiad y más sabrosa carne; y astas de ciervo, lo qiic nos habla 
de la presencia de ejemplares cle esta especie, hoy cxtinguicla cii la rckgióii. 

De la pesca no tcncmos ninguna prueba, con todo v qiic. T'iiig ('aste- 
llar no c.staba muy Icjos clcl mar (los arrastres dcl Hcsós han íilcjatlo c.vi- 
(lcntementc~ la costa). No sólo los aiitorcs antiguos, tal como sc lin rcmar- 
c;tdo tantas veces, nos dicen qiie el contacto de los íberos con (11 mar c.ra 
escaso, sino que no se ha encontrado en ninguno de estos poblados ningún 
anzuelo, a diferencia dc lo que pasa en las cstacioncs romanas postcriorcs 
( c m  las ruinas de Baetulo han aparecid(t e11 gran número). .4c:iso otros 
poblados in&s marineros nos hagan rectificar esta aprcciaci6n.l 

Dc industrias, casi todas ellas de carácter doméstico, tcnckinos bas- 
tantes muestras. Hay pesos clv telar y fiisayolas, lo que. cliiicrcl tlccii quc 
so tejía, probablemente en todas las cabañas, y con toda. sc~giiritlad, por 
manos dc las mujeres. Hay tijeras de rnucllc para uso agrícola o domés- 
tico. Hay crisolcs y trozos fundidos de plomo, lo cual nos dicc qiic sc. fiiii- 

día y elaboraba este material forastero. En  cambio, tenernos menos iniics- 
tras de fundición de hierro, ni tampoco de moldes para objctos dc éste n 
de otros mctalcs, por lo que liemos de siiponcr que la mctaliirgia poco 
iinl~ortaiitc, bicm que no debían faltar hcrreros para reparar las 1icrrniiiic.n- 
tas, ya que el liicrro se trabajaba prcfcrciitc~mci~tc a martillo. Hay cc>t-5- 
mica indígena en gran cantjclad, a mano v a torno, y és t l  dcbín ser, con la 
textil, la m5s importante de las industrias, en parte doméstica y fcmc.nina, 
cii pnrtc extradoinéstica y masculina. 

Del comercio nos habla una gran cantidad de objctos importaclos, 
tan abundantes, qiie forman un tanto por ciento muy grandc del ajuar. 
Tcricn~os ~~r imcramentc  los objetos de lii(.rro; cii la comarca no 1iav Iiicrro 
y nos parece probable que algunas de las hcrramicntas Ilcgasc~n c.lriborn(lac; 
clcl las fargas dcl Pirintw. o importadas por los mc.rcadcrcs griegos y ftbiio- 

r .  De nlii el gran ititerPs (le itivestigar, lo iiiBs aniplianierite que sea ~ ~ o s i b l < ~ ,  iirio ilv estos 
liignrcs iiiaririos, coiiio el Castell de Palaniós (véase In nota 4 de la príg. q r ) .  
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púilicos. No hay dc cllo duda cn cuanto a las espadas de los tipos clc 
1,a Tilnc, fabricadas con una perfección y con una uniformidad de tipos quc 
l'(u-cccn liablarnos del trabajo en serie. Esto ya hcmos dicho no cxcluyc 
cl hcrrcro pueblerino trabajando sobre chatarra. Tenemos, después, una 
parte dc los objetos de bronce, unos de scllo helenístico y otros, aunqiic 
intligcnas, elaborados crecmos fucra dc la cornarca. Seguin~os con la masa 
considerable dc la ccrámica hclenístic+, muy abundante, y en la quc no 
clcjan tlc figurar objetos ricos dentro de la vida y el ajuar de estas gcntcs 
rudas, como son las bellas cratcras (encontradas también en otros lugarcs 
de la comarca, como la iiecrópolis de Cabrcra de Mataró), y hasta objctos dc 
r~r tc  piiro, como una pcqueña testa liclcnística clc tierra cocida. 

zC>uít daban los layctanos a trucqiic dc cstoc objctos? Muy poco 
dc inoncda ~cgu ramcn tc ,~  y cn cambio, con toda probabilidad, productos. 
dc la. ticrra. Y cllo nos lleva a pensar cuálcs podrían scr sus cultivos. 
I)c. sclgiiro corealcs, pi-ies para ellos tenían los molinos (no parece quc aqiií 
tlohic.sc liaccrscb gran uso de la harina de bellota, como entrc los lusitanos, 
g;~l:iicos, ctc.). Pcro los ccrcalcs no debían ser objeto dc otra exportación 
~ U C  c1 sustcnto de los pobladorcs dc las colonias comcrcialcs forasteras. 
Oucda 'la vid, para cl cultivo dc la cual la región ticnc grandes condiciones, 
y cuyos vinos, más tarde, son citados más de una vez, y quccla e1 olivo, cl 
rirbol qiic en la antigüedad daba la riqueza. Vino y aceite debían ser la 
bnsc dc la cconornía cxportadora de los layetanos, y cn general, de todos 
lo5 p~wblos ibéricos o ibcrizados dcl litoral mcditerránco. 

1)c 1 ; ~  actividad guerrera nos Iiablan las armas. Tcncmos cspadas 
quc son armas dc gucrra y no dc caza, espadas que prccisamcntc siis tipos 
nos dicen que son importadas; cn otros lugares tenemos umbos de escudo, . 
arrna igualmcntc dcfcnsiva en la gucrra y no en la caza, soliférrcos, piliims 
y otras armas. Y nos liablan también dc la gucrra y de las cruclcs costum- 
11rc.s clc I;t época, con la mueca de sus faces descarnadas, los cráneos insc- 
piiltos dcscubicrtos cn Puig Castellar, al pie de la muralla; uno dc cllos 
;ttravcsado por un largo clavo dc hierro, con el quc debió scr fijado al  muro, 
;t la mancra como todavía hace pocos años procedían los marroquíes con 
los vencidos cn sus crucntas luchas intestinas. Esta punición debió tcncr 
lugar poco antes dc la destrucción del poblado, pues de otro modo la cala- 
vera no se habría conscrvado. Claro que queda la duda de si 1;i víctima 
era rcalmcntc un vcncido cn gucrra, pero parece lo más probablc. 

Por fin, otros peqiieños objetos nos dicen algo sobre sus costunibrcs 
y, por lo tanto,. sobre sil manera dc vivir. Hay algún objeto con inscripción 

I .  Sobre la iiioneda ibérica de la coiiiarca ver nuestro trabajo Baetulo-Blanda, págs. 59 
y 04,  y C:EORC:I.: I?. HII,L, Notes on the ancient Coznage of Hzspanin Caterzor, New York, 1931, prí- 
gitias 51-55 ICti otro lugar aiiipliare~iios estas referencias, ya que las xiionedas por su feclia corrcs- 
1)onden al siglo 11, o sea a los coliiienzos de la roxnanizacií>n. 



ibérica c.n letras y lengua indígenas, lo quz cyuivalc ;i decir quc. alguien 
sabía nada menos que leer y escribir; hay astrágalos y miriúsciilos vasos 
ccr5micos sin ninguna posibilidad de utilización prActica, c~icontrad:is ambas 
cosas en buen número, qiie nos diccn que los niños, cntonccs como ahora, 
se entrcgaban a sus juegos; hay un pciric de hucso que nos habla de asco 
v coqiietería femeninas; y, por fin, objetos que creemos clcscucllan ciitrc 
todos por la estensa gama de siigercncias qiie pioporcionan, hay llavcs, 
cq~le nos hablan de propiedad individual y fan~iliar y que nos diccn qii(. ~1 
ibero al abandonar sil choza no sc fiaba de los vccinos, moraclorcs 
dc las otras chozas, sino que cerraba su puerta a doble vuelta, que 
diríamvs ahora. 

U N  CUADRO DE L A  V I D A  I -AYETANA 

I'odcmos intentar trazar, a base cle estos clcnientos, un cii:itlro d c .  la 
vida ibítrica que no estará muy lejos de la realidad. La vida dc la altlC:i. 
debía comcnzar con el alba. T,a puerta de la muralla dcbía abrirse. para 
dar paso a los labradores que descendían hacia los cultivos, situados cii la 
parte baja de los montes y cn las pendientes de los mismos, cii cuanto a 
la viña y el olivar; en Puig Castellar hacia la parte donde cstá Iioy la casa dc 
Saliid y cl pueblo de Santa Coloma de Gramanct; con cllos dcbía :*alir c.1 ga- 
nado dc trabajo qiie poseían los niás ricos, escaso, pucs cn el j)obl;~do Iiay 
poco cspacio, micntras 1Ós más pobres cultivaban sus ticrrar con 1 ; s  siin- 
plcs azadas. También las mujeres dcbían abandonar siis cabaiias para 
ayiidar al cultivo y efectuar la penosa tarca de dcscci~dcr hasta cl Resos 
~ m r a  traer a las cabañas la necesaria provisión de agua. La vicla norii~al 
debía sucederse monótonamente en csta forma, como en ~ i u ~ s t r a s  aldeas. 
Las columnas de humo salidas de los hogarcs, por las puertas o por 1111 agu- 
jero practicado en la techumbre de las choza:, debían marcar las horas dcl 
día. El trabajo de aprovisionarse de leña en los bosques vccinos, clc~bí:~ 
ser otra de las tareas diarias, y la caza abundante dibía completar las pro- 
visiones. Acontecimientos que venían a romper cstc ritmo acoml>asado y 
que, en medio de la monotonía del mismo, dcbían tomar proporciones des- 
mcsuradas, serían aquellos q ~ i e  figuran como hitos en la vicla clcl Iioriibrc: 
una boda, un nacimiento, una muerte. En cstos momentos la vida tlcl 
poblado debía animarse. Si la boda era con persona de otro poblado, cosa 
que debía acontcccr con frecuencia, la animación dcbía ser mayor con la 
llegada dc forasteros procedentes de alguno de los aduares próximos : Tur6 
dc Mas Rosca, Turó de les Maleses, etc. En  caso de una defunción, no 
dcbían faltar tampoco los forasteros, descosos de participar en la comida 



E1 fic,hlnmietlt« d r  / u  Marcs t~za  o Costa  dc  Lczat i tc  L : ~ ~ I I X A  1 

I'icos dr Iiierro (le (Iol>le rortc <lisl)iirstos vc%rtic;il y Iiorizoiit;iliiiriitc ( i / r  ;il:rosima- 
damente; rroccden del 1)oblatlo clc l'uig Castrllar; hIusco Arq~icol<igico de 13arceloiia) 



L.ínrrx~ 11 El fioblnrrtic?~tto de  la Alnrestt ln o Costa de Lf.rrn~tlr 

: l~ - t i7~ i r /nd  r c o ~ i ~ í ~ ~ ~ i r c c  rlr 1~1s lo)'r/n~tos 

'I'ridrritr (Ir Iiic-rro tlr iiso agi-icol;~. c.iiiiin~ig:ido ~ ~ r r ~ ~ r n r l i c i i l a r ~ i ~ ~ ~ i t r  (112 aprox. 
pr(:cc.<li (Icl 1'0l)l:ido <Ic I'liig Castc3ll;ir; Jlusco i\r<l~icolí~gico dc Barcelona). 



El fioblavtim~to dc la Marcsllln o Costa dc L~.ilnntc I , :~MIs .~  111 

Actividad eco#ldmica y bdlica de los laj~ela?ios 

Varillas de hierro correspondientes a un carro parado; hojas de espada y dardo 
(las varillas y las espadas a 113 d e  su tamafio y el dardo a 112 aprox; procedrn 

del poblado de Piiig Castrllar; Rluseo Arqueolúgico de Barcelona!. 



T,<MIN..\ IC' 1:1 f i ob l f l l ~ l i c~ to  dr /a Alci,-rsnzn o Cosln dc I4r . ; l f l~~l t7 



El ~ o h l a ~ t i i r i z ~ o  dr la Alnrcsiiin o Costa de Lc7lniltc r , . íh11~ .4  V 

A c t i t ~ i d n d  r c o ~ ~ d t ~ t i r n  3' dolnEsticn de los lo ! r tn?~os 

Clavijas tle Iii(,rro, llnvcs, p c ~ l u ( ' i ~ ~ )  pico y nianjio (Ir I)nst<íii tlr asta (le ciervo 
( i / i  arrox, drl tamaíio ~intiiral; pol,l;iclo (Ir J'iiig CastchlI:ir; \ .Ii i~(~o Arqiic~ol15gico 

<Ir Uarceloiia) 



~ , ~ I I N A  VI E /  poblai i i ir i~to (Ir la ,I!n~rsii?a o Cos ta  dt. Idf7lantc 

Manz/es#aciones c?rl#zlrales y ccondlnlcos de la vida l a y ~ i n n o  

Pondrral ( 7 )  <Ir ~)icdia.  at~,l \~c~sn(lo por iinn clavija de Iiirrro, con itisciil)c16n gial>ad.i 
y troi.05 dc plomo funtli(1o (112 apiox, d r l  tnmafio rintural, pobl,c<lo ( 1 ~ ~  l'iiig Cnst~~ll.ir, 

Afuseo Arqueológico de Barcelona) 



El fioblntriicnto de ln ,4lnrc.\.riin o Costa dc  L c z ~ a i ~ t e  L.íhrix.4 VI1 

.Ir.li~iidad ccondrnica de los lnyetnttos 

Rliiestras <Ic su indiistria textil de caráctcr doméstico. Fusayalas y pesos dc telar 
(los primeros a 112 de S I I  tamaño y los scgundos a 113; poblado dc I'uig Castellar; 

hluseo Xrqucológico de Barcelona.) 





El Poblamiento de la Maresfna o Costa de Levante  

V i d a  doméstica do los layetanos 

Astrágalos y pequenos vasos dc barru, utilizados probablemente unos y otros en jiicgos infantiles (algo mis  
de la mitad del tamaño natural; poblado de Puig Castellar; Museo Arqueológico de Barcelona). 



L ~ ~ I I X A  ,Y El pohlai~t ic i i to  dc 111 , l l t i ~ ~ ~ . + l i ~ ( ~  O C'O.\I~L dr  Le*c'a~ife  

Cr,~iico t1;ivado cn 1,i riiiir.illa (Ir I'uig ('n\trll,it I>or trirtlio tlc i i i i  I,tigo 
clavo de hierro hliiestra <le las costunibrcs b6licas <!e los layctanos 

/ 
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fíinebre que tenía lugar después dc  habcr incinerado el cadáver en una pira 
de leña, clcpositado sus cenizas cn una iirna, y colocada ésta en su hoyo 
o cn cl silo que contenía otras muchas cenizas dc  familiares o amigos. 

En la época de las cos~chas,  también la animación dcbía ser mavor. 
Y de vcz cn cuando surgía un litigio o qucrclla con los miembros de iin 

. ~x)blaclo vccino : disputa por unos pastos, por el uso clc un camino, por la 
iitilización clc un abrevadero, por la captura de una rcs o por una krcnganz;i 
personal. Entonccs todo cl poblado dcbía Ilcnarsc dc co~ivcrsacioncs agi- 
tadas y acompañadas de grandcs gesticulacioncs. Las más de las vcccs 
todo dcbía terminar en nada, resolviéndosc cl asunto, después de j~rolijas 
entrevistas, con un simple banquete, cn el qiic debía11 tomar parte los an- 
cianos y los notables. Pcro a vcccs las cosas pasaban a mayores, y dcspii6t; 
de consiiltaclos los magos, hccliiceros o sacerdotes, los hombres cfcctiia- 
bnn tina cxpcdición, una razzia, hasta cl poblado cnemigo. E1 rc.siil- 
t;i(lo dc c.lla, las más de las veces, no debía ser miiy cangriento : al- 
giiiias piedras o dardos canibiados a distancia, pcro algunas vcccs iinoc; 
licritlos o una muerte dcbía retardar la pacificación dc las rclacioncls; con 
totlo ya sabcmos que Piiig Castellar mismo nos da cjcmplo dc qiicrc>ll:ts s:tri- 
grivntris. I'c~ro los bicncs materiales, el ganaclo y los sembrados, d(.bíari s(>r 
los j)rincipalcs objctivos de tales cspcdicioncs. En  cstos moincbntos sc. 
tl(1hian giiardar con armas bicncs tan apreciados; pcro el incciidio dc iinas 
micsss, In tala dc linos sarmicntos o clc unos olivos, o la dcsaparici611 
iinas rcscs, iiidicnba el ítsito dc los atacantes. La piicrta bcl ~)oblado v 
la nluralla (lcbíaii pcrmancccr ~,igilados, aunque el asalto y toma dc iirio t l ~  
cstos poblados 1)or los moraclorcs de otro de la misma categoría, tlcbí;~ schr 
csccpcional. 

Menos frccuciltc, v por lo tanto objeto de n ~ a ~ ~ o r  csaltacióii, dcbía 
ssr el 115lito dc los grandcs heclios políticos y militares que ocupan las prí- 
ginas de los historiadores, y que, como u11 débil eco, llegaban Iiasta los PO- 
blados layctanos. Desde aqiicllas alturas debía djvisarsc el paso Icnto dc 
iina flota costeando cl litoral layctano, o el de un cjhrcito qiic diqciirric.;c> 
;)or la dcprcsión val1csan;i. Este último hcclio dcbía scr conocido con :in- 
ticipación, ya qiic las noticias ?c esta naturaleza corrcii cntrc los brírbaros 
con cxtraorclinaria rapidez. Eii ocasión semejante, toda la vida norni;tl 
dcbía qucdar trastornada y paralizada, excepto el cumplimiento de ciertas 
ncccsidadcs includiblcs, como cl abastecimierito de agua, quc dcbía multi- 
plicarse : del río al poblado, largas filas de mujercs cargadas con rínforas 
clcbían acarrear toda la cantidad posible del prccioso clcmento cn previsión 
de una reclusión de varios días. Con todo, no 1iay que pcnsar quc los vi- 
llorrios ibéricos se preparasen para resistir un sitio cn regla, para cl qi~( '  
riridri podían tener preparado. Siis murallas cran m5s biicnas para rcsistii- 

' 4  
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un ataque momentáneo que no una accirjn en la que sc cmplcascn todos 
los medios poliorcéticos de la época. La gente, cii previsión dc lo quc pu- 
dicsc acontecer, si el paso del ejército no liabía sido objeto dc previas nc- 
gociacioncs quc liubicsen clado por resultado el conscntimicnto dc las tribiis, 
scx acogía a las murallas junto con el ganado y todos los bicncs q u ~  poí1í;iii 
scr transportados, y todo el mundo deseaba que. el peligro se alcjasc sin 
tocar a su aldca. Esto debía acontcccr las mAs ílc las vcccs, pero, cscc1)- 
cionalmcntc, del ambiente adormilado dc las aldcas nacía iina voliintad tlc 
rc~sistciicia contra cl paso dc  un ejército o la aceptación de un tlominio. 
Entonces, grandcs liogucras encendidas e11 la cumbrc clc los montrs, cii lo 
alto dc  las torrcs o junto a la piicrta de los poblados, llamaban a los inorn- 
dores de las aldcas dc  la tribu, que debían reunirse en gran número en 
liigarcs tra~licionalcs, y de estas rciinioncs debía salir la paz o 1 : ~  giicri-a. 
Si era lo primero, todo se reducía a facilitar algunas dolorosas prestacionc.~: 
víveres, liombres o dinero. Si era lo segundo, los liombrcs útiles ~narclia- 
bnn cn su. mayor partc para incorporarse al ejército irrcgiilar levantado por 
1;i tribu, qiic obedecía las órdcncs de un caiidillo momentáneo, tl(>signatlo 
n o  sin grandes discusiones. 1-levaban con cllo5 las armas dc giic.rra: csp;~- 
cl:is, ílardos, lanzas, solif(.rrcos, csciiílos, :ircos, ctc., y unas j)ocas 1)rovisio- 
nc..;, ya q11~ talcs ejércitos v i ~ ~ í a n  sobrc el1 país. Sc conccntrnhaii gcliic'- 
rnlincntc en un lugar estratégico por el qiic había dc pasar c1 cn~migo ,  y ('11 

(lontlc libraban batalla rcliiiycndo las cnml~aíías largas. Otros 1iombrc.s 
q~icílaban vclando cn la aldca, cuyos miiros eran rclfoi-zndos y 1)iic~stos cn 
cstado clc dcfcnsa. Si la batalla era victoriosa, cstc licclio c'rn conocitlo 
bien pronto, y se vcía coronado por el regreso de los giic.rrcros vc~nccdorcs, 
trayendo consigo el botín alcanzado y explicando liistorias fabulosas de la 
batalla. Si la derrota había seguido a la acción, las niAs de las vcccs, n 
su sombra fatídica, la liga tribal que unía a los poblados qucdaba dcslicclia, 
y cada aldca tornaba sobrc sí el dctcrminio dc abrir sus puertas al cncniigo 
victorioso y ~->rcstarlc todos los tributos exigidos, o rcsistirlc si acliit:l tc~iiía 
interés en atacar cstas pequeñas ciudadelas, cosa qiic sólo acontccín si sii 
intento cra cstablcccr un dominio pcrmancntc sobrc c.1 país, y tlcl qu( \  
~xcscindía si se trataba dc uri ejhrcito qiic cruzaba la comarca v i i  \.isla tlc 
una lejana cxpcdición (v. gr., el paso de 4níbal) .  En c.1 dctcrminio :i 

tomar, influían granclemente las narraciones dc  los fugitivos pintando In 
fuerza el número y la crueldad del enemigo y los p-onósticos dc car '  actcr rc.- 
ligioso. En el caso dc Puig Castellar y dc varios dc los poblados dc la Ma- 
rcsma, a l  parecer liubo, al llegar la conquista romana, csta voluntad dc 
resistencia, y no nos extrañaría quc el cráneo cxpucsto e11 la muralla (y q i i ~  
no era único) fucsc el de algún romano o aliado, o cl de algíiii ibcro, 
cuya testa fiic.sc colocatla allí dcspués ílc I r i  rcndici011 (lc la aldcn. 
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21;s 1)osiblc calcular la población de las rcgioncs ibéricas e11 el siglo III  

a. dc J. C.? Ida cosa resulta muy dificil, y el resultado a quc se llcguc 
scrá sicnil~rc 1iil)otftico. Pero nosotros vamos a intentarlo para la Ma- 
resma, creyendo llegar a un número aproximado. Crccmos dc  interés estc 
intcnto, porque. nada contribuiría mcjor a darnos una idca de lo que críi 
una rcgión en la antigüedad, quc sabcr cuál cra la densidad de su población. 
1;n la Marcsma, lo rclativan-icntc completo dc iiiicstro conocimiento arqueo- 
lógico, la uniformidad del país, sil extensión rcdiicida, todo convida a iii- 
tcn tarlo. 

EL N ~ ~ M I ; R O  DE POBLADOS. - Tei~eii~os catalogadas unas quince csta- 
cioiivs dc liabitación, dc la mayoría de las cuales conocc.mos un pcqu(%) 
n ú ~ i ~ c r o  de liallazgos, suficiente, empero, para fijar con gran aproximación 
su posición cronológica y poder afirmar qiie puedcn considerarse contciripo- 
rrincas. Todas ellas corresponden al siglo 111 a .  dc J. C.; csta fecha la obtcl- 
i-icmos csl)ccialmcnte gracias n. la ccrámica helcnistica o campaniana, qiic 
sc3 cnciicntra uniformemente cn tcJas partes. A esta ccrámica acompaña 
iina masa prcdominantc de cerámica indígena, hcclia a torno, sin dccoración 
(le ninguna clasc., y dr. un color gris obqcuro característico. En clla liny 
formas clcrivadas dc las helcnísticas, otras qiic tienen cu origcn cn vasos 
dv metal, otras de tradicción hallstáttica. A su lado hay miicha ccrániica 
indígena, también a torno v sin dccorar, rc~prcscntando grandes v3sos para 
contener lícluidos o áridos, entre los que la forma más típica es la gran h i -  
fora cilíildrica alargada, de punta vacía y carente dc cue l l~ .  Tambiéri sc 

c~iiciicntrari 17asos a mann con dccoración poco rica dc cordones, del tipo (1uo 
,c. 1i:i llainaclo dc tradición ncolítica. Cuando las cxcavaciones Iian c.ni-i- 
(111vciclo los Iiallazgos. nada se lia encontrado quc contrndijcsc estc rc.sul- 
taclo. *\1 contrario, los liallazgos clcl período 11 de La Tknc, lian vc3iiitlo 
;i confirmarlo. Qtra observación cripital cs la ausencia casi absoluta tl(3 
1i:illazgos dc. época romana, confirmada igualmente por las cxcavacionc~s. 
13sto nos da uii tfrmino anfc r l l l e ~ ~ i  para la cultura rcprcsentada por estas 
cstacioncs dc liabitación. 

Scntadas estas afirmaciones cronológicas y dada la densidad de po- 
1)l:iclos conocidos cn las zonas d(. la comarca que lian sido objeto dc ~nAs 
activa cxplnración,~ crecmos que no cq exagerado suponer qiic en toda clla 

i .  Icsta se 1ia clel~itlo sobre todo a nlgiiiios iiitcligeiites iiiuclinclios esciirsioiiistas aficio- 
iiados a la arqueología, iiiodelo de los cunles es el seííor J .  1:orit CussO, de Badalona. 



podía11 csistir trch \rc\ccs (4 níimcrci dc poblados que licinos catalog:ado, y 
~ I I O ,  1)or lo tanto, en el siglo 111 podían cxistir, cii 1 ~ 1  zona que liemos tlcliiili- 
tado como Marcsm:i, unas cincuenta aldcas layctanas. digamos csact ; ,n~cntc 
ciiarciita y cinco para atcncriios a acliic.lla 1)rol)oi-ción. lo que clarín un pro- 
incdio dc uiia aldea por cad;i I; km', ya cluc la cstcnsiói~ de la comarca 
consiclerada es de unos Goo kin, 

¡:A I J X T E N S I ~ N  DE LOS I~OBLAIIOS. - Puig ((':tstcbllar crc~ciilos 1)rcsc~iit:i 
iniiy bic.11 un ])roincdio clc c$stci~sióii dc las aldeas dc la comarca. i2c:iso 
figurca mAs bien, entre los pccluclios cl~ic~ ui trc  los grandes. 13urrinc, Sant 
Jliqucl de ,Montornés, I,cs Maleses, El  Far, La Torre dcls I<iicaiitats, pares- 
ccii mayorcs. Turó de Mas RoscA, Siiró de Moiitgat, Céllccs, parecen inci- 
iiorcs. Castcll l iuf,  da  uiia c~stciisií,il muy semcjaiitc.; pero rcpctiriios qiicl 
si tomainos Puig Castellar como promedio, no c.starcmos iiluy Icjos de la 
realidad. Tan sólo el día cii cluc se liayan multiplicado las cscav:icioiic.s 
l)odrcnios liriblar coii inayor sc~guridad. 

LA 1)ISNSIDAD DE LOS hIORADORES DI< CADA ALDEA. -- L;~s ; i ld~ ' ; i~  
ibíiricas craii todas Iiigarcs riiiiurallados; cluic~rcb decir lugares dc Iiabi- 
tación compacta, bici1 difc~rcntcs dc  las inismas aldcas incdic~.alcs dc~sj)t-o\.is- 
tas dc  murallas, y todavía más dc las aldeas inoclcrnas. Pai-a 1i;iccr uii 
cálculo clc la población de iin lugar ibérico no poclcmos tomar como base 
iin cstudio scincjantc dc nuestros ~)c~luekc's lugarcjos pirenaicos, toinaiitlo 
:L éstos como el tipo rnás primitivo dc agrupación coml)acta actual. 1'i.i- 
incramcntc, la zona pirenaica es uiia zona gailadcra, y la cstabulizaciGii 
in\.c;rnal dcl ganatlo rccluiorc grandes csp;~cios; por otro, los pequeños piic- 
1)los ~)ircnaicos iio son amurallados, y por lo taiito, al 110 vcxrsc. c~strc:cliados 
por c.1 ciiituróii clc. los inuros, no Iiaii debido c:ilcular taii cstrictaincntt. (11 

tcrrcno. I'or c.so son ~)iicblos agrupados, pclro no compactos, cii cl sc~iitido 
(le qiic. coii frccuciici:~ dentro dc c~llos qiicclail espacios no viales sin cdific:ii-. 
i'i~lcs lugarcs 1)ircnaicos no suclcii llegar a cicm vecinos, coi1 cstc~iisioncxs 
iio iiicnorcs a las dc nuestros poblados. Si siipusiéscmos a Cstos iin vc.cind:ii-io 
scinc.j;tntc, llcgarír~mos para toda la coinarca a cinco o seis mil 1iabit:iiites. 

I'cro c s t ; ~  cifra clc un c~ntc~i iar  del vc~citios 1 ; ~  coiisidcraii~os infcrioi. 
;L 1 ; ~  redidad. La estrcclicz dc las calles clc I'iiig Castellar (poco más del iin 
inctro de aiiclio) nos liabla. bien claro dcl aprovcclianiicntc, extremado del 
tci-rcno. Y lo ~nismo pasa con el cstudio de la casa. Cuando los ciudaclanos 
110s trasladamos a cualquiera dc  nuestras aldcas, lo mismo si son dc 1:is 
zonas llanas clu(: dc  la montaña, nos admiramos clc la amplitiid de las Iiabi- 
tacioiics y dcl to r l~c  al)rovcclianiici~to c1c.l cspacio cluc. se' liacc c>ii  las casa5 
caiilpcsinnas. No succclcría lo mismo si nos trasladásemos a uiia rtldca de 



tipo ibíirico; en clla nos encoi~traríamos con casas formadas de una sola pieza, 
sirvicndo a la vez de comedor, cocina y dorn~itorio, pieza aun de muy re- 
ducidas dimensiones. Estudiando las cinco casas de la parte norte de la 
callc n.o I de Puig Castellar, tenemos de izquierda a derecha las siguientes 
(limciisioncs : casa piimera, una sola cámara de 22'5 m2; casa segunda, dos 
ciitnaras ocupando 24'75 m2; casa tercera, una cámara de 18'75 m2; casa 
cuarta, una cámara de 16'25 m-; casa quinta, dos cámaras con 32'5 m2. 
Tcilcmos, pues, un l)somcdio de superficie de 23 m2 para cada casa, incluído 
en cl mismo el grosor de los muros. Un examen de las cabañas recaycntcs 
a la callc tercera, y cl de todas las demás casas cuya área es posible dctcr- 
minar de una manera bastante aproximada cri el resto del poblado, nos da 
un resultado semejante; de manera que la cifra de 23 m2 puede ser tomada 
como promedio de la extensión de las casas de Puig Castellar. Análisis 
scmcjantcs cfcctuados en otros lugares,' tampoco nos dan rcsultados muy 
dispares. En general, cn los poblados más grandes la casa tiene acaso una 
Arca algo mayor y en los más pequeños es todavía más reducida (por cjcm- 
plo, en la Gescra, es de sólo 12 m2). Estas áreas tan reducidas no han dc 
extrafiarnos, pensando se trata de gentes que no conocían el mueble, cn el 
sentido moderno de la palabra, y que, por lo tanto, para guarecerse y guar- 

~ 
dar sus escasos bienes necesitaban muy poco espacio. 

LA FAMILIA LAYETANA. - Allora bien, icuántas casas de este tipo 
poclían existir Puig Castellar? Un examen atento dcl plano nos hace 
pensar quc por lo menos liabría unas cincuenta casas. ¿ Y  cuántos habitan- 
tes podcinos suponer para cada casa? La familia primitiva se sucle consi- 
(Icrar muy numerosa, pero en esto liay que ser muy circunspecto. No hay 
tluda quc la natalidad dcbía ser grande. Cada matrimonio dcbía tcncr 
t:iiitos liijos como la naturaleza era capaz clc darle, pero la mortalidad infan- 
til dcbía ser csl~antosa y vcnía a constituir la válvula de seguridad quc inl- 
1)cdín que la población creciese a un ritmo más acelerado que los rncdios d e  
~~ic la .  Dc allí que el crccimiento de la población sea muy lento o nulo en las 
sociccladcs 1)rimitivas. I'or lo tanto, no crec.mos quc pueda suponerse a 
cada familia Iiabitadora, de cada una de las casas que liemos calculado, su- 
perior a cinco o seis miembros, incluidos los niños de corta edad que van 
cruzando rápidnincntc el ámbito familiar, naciendo y muriendo con poca 
diferencia de tiempo. Crccmos que este momento de la cultura ibérica rc- 
l)rcscntó, con la estabilización de una agricultura lo bastante desarrollada 
para alimcntar no sólo a la población, sino exportar géneros que permitían 
importaciones bastante abundantes, un progreso muy importaritc de la po- 

1 .  VCnsc, respecto ü 1Siiiporioii, SGKIIA KAP*oI,s, El poblanrettt prel~istbvic de. C'utul~~rryu, pá- 
giiiir 168. 



blrición, del ordcn que puedc permitir la familia dc cinco indivitliios : los 
padres y trcs hijos llegados a la edad iiúbil. Admitamos, piics, esta cifra 
como buena para aquellas casas, con todo y que no se puede rccliazar la de 
seis personas, pues en las socicdadcs primitivas el individuo que 1i;i Ilcgado 
a la madurez, sobrepasando las desfavorables condiciones liigi6nicas impc\- 
rantcs cn aqucl estadio social, demuestra posccr un organismo tan fiicrtc~, 
(\uc lc faculta para llegar a la vejez, de mancra quc el iiúmcro dc anciaiios 
suclc ser bastantc clcvado. En ~ ~ r i n ~ c r  caso, tciidríamos para I'uig C'as- 
tcllar doscientos cincuenta vccinos, y cn el scgiindo, trescientos. cifi-as (]u'' 
parecerh  bastantc clcvadas, dada la estrcchc~z dcl lugar, ~ ) c ro  a las cluv 
liemos llegado por medio ctc un cálculo bastante ii~iiiucioso y qiitl, sin ser 
inexpugnable, lo consideramos provisio~ialnientc digno clc ser atcmlido. 

RESULTADO FINAL DE NUESTRO INTENTO DI: CENSO. - Miiltil~licantlo 
cbstas cifras por 45 tendríamos 11,250 Ó 13,500 Iiabitantcs para toda Iri co- 
marca, con una población relativa. de 18 ó 22 Iiabitantcs por kilóinc.tro cua- 
drado. Esta cifra parecerá acaso bastantc c'lcvada, pero de todos iiio<lo~> 
no crccn~os andar muy lejos de la rcaliclad en una comarca favorecida por 
las condiciones naturales y que podía alimciitar esta población con todo v 
existir cxtcnsioncs considerables de bosque. 

La conclusi~n final a quc sc llega 0s cliie las ticrras ib6ric:is mcditc- 
rránc.as cstabaii bicn pobladas y al punto para i-clcibir la ciiltur;~ 1-omanii, 
qud las  liabía dc convertir CII \.crdaderas ticrras dc civilizacióii. 
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